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Renacer de
las ruinas
El surgimiento y la consolidación de la 
sociedad y la economía socialistas en la RDA
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Acerca de la serie Estudios sobre la RDA
  
La República Democrática Alemana (RDA) fue un 
Estado socialista que se fundó en 1949 como una 
reacción democrática y antifascista a la Segunda 
Guerra Mundial. Redistribuyó la tierra, socializó 
los medios de producción y colectivizó la agri-
cultura. Instauró sistemas educativos, de salud y 
de seguridad social igualitarios, y garantizó la 
equiparación de derechos entre mujeres y hom-
bres. Mantuvo estrechas relaciones económicas y 
diplomáticas amistosas con otros Estados socia-
listas y apoyó, en nombre de la solidaridad inter-
nacional, a numerosos países de Latinoamérica, 
Asia y África en sus luchas por la independencia. 

La RDA tenía como objetivo declarado la cons-
trucción de una sociedad justa basada en los 
principios de la igualdad. Partiendo de la propie-
dad pública de los medios de producción, se con-
virtió en una poderosa nación industrial que puso 
los frutos de su esfuerzo económico al servicio del 
bienestar de su ciudadanía, dotando sus vidas de 
seguridad y protección social. Entre numerosos 
retos sociopolíticos a los que se enfrentó, la RDA 
consiguió satisfacer con creces las crecientes ne-
cesidades materiales y culturales de su población. 

¿Por qué resulta necesario revisitar los logros, 
principios y estructuras de la RDA treinta años 
después de su desaparición? ¿Qué lecciones se 
pueden extraer de las prácticas económicas al-
ternativas al capitalismo de la DDR en el contexto 
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actual, en el que el triunfo del capitalismo no ha 
hecho más que intensificar la desigualdad, la po-
breza, y las crisis a nivel mundial? ¿Qué podemos 
aprender del fracaso de la RDA? 

Con la serie Estudios sobre la RDA, publicada por 
Internationale Forschungsstelle DDR [Centro de 
Investigación de la RDA] (Berlín) en cooperación 
con el Instituto Tricontinental de Investigación So-
cial (Buenos Aires, Johannesburgo, Nueva Delhi, 
São Paulo), queremos promover una nueva dis-
cusión en torno a la historia y los principios de la 
RDA, con el objetivo de reevaluar la experiencia y 
la herencia de la RDA. Esta serie de estudios sobre 
la agenda socialista de la RDA y sus realidades 
investiga aspectos de su vida cotidiana, propor-
ciona datos sobre los logros sociales alcanzados 
y analiza las bases políticas y económicas de este 
Estado socialista. Queremos hacer una contribu-
ción útil a los debates actuales de los movimientos 
progresistas mediante una mirada retrospectiva 
a las experiencias vividas en todos los ámbitos 
de la vida, muchas de las cuales son hoy en día 
invalidadas por el relato dominante actual, que 
insiste en el triunfo ineludible del capitalismo y 
la superioridad de la economía de mercado. Y es 
que hay millones de personas a lo largo y ancho 
del globo que luchan todavía por alcanzar con-
quistas que se consideraban superadas en el so-
cialismo, y que se perdieron con su desaparición. 

En esta primera entrega presentamos brevemen-
te la creación de la RDA, su contexto económico, 
su desarrollo y su fin. Para entender el tipo de so-
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cialismo específico a la RDA es necesario poner 
de relieve las condiciones históricas bajo las que 
surgió: una profunda crisis tras el fin de una Gue-
rra Mundial asoladora que trajo también consi-
go la división de Alemania, el país causante de 
la guerra. Esto hace necesario analizar la RDA en 
relación con la República Federal Alemana, ya 
que ambos Estados se vieron confrontados en el 
contexto de Guerra Fría entre el bloque comunis-
ta y el capitalista que siguió.

En 1990, tras el establecimiento de la unidad de 
Alemania, la economía de la RDA fue desmante-
lada. Fue una suerte de prototipo de la terapia 
de choque basada en las medidas de austeridad 
que les serían aplicadas no solo a los antiguos Es-
tados socialistas, sino pronto también a muchos 
otros países. Paralelamente, se llevó a cabo una 
campaña de deslegitimación política, jurídica y 
moral de la RDA. Frente al relato de los viejos y los 
nuevos enemigos del socialismo, que afirma que 
la caída de la RDA demuestra que el fracaso de 
la política y la economía socialista es inevitable, 
las publicaciones de esta serie aspiran a ser un 
recordatorio de que existieron, y existen, alterna-
tivas a nuestro presente capitalista. Con este ob-
jetivo mostrarán diferentes realidades cotidianas 
de la RDA, corroboradas por las experiencias de 
sus ciudadanas y ciudadanos. 
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“Renacer de las ruinas...”

Con la victoria de la coalición anti-Hitler y la derrota 
del fascismo alemán el 8 de mayo de 1945 surgió una 
nueva correlación de fuerzas internacional. La Unión 
Soviética, una de las cuatro potencias vencedoras en 
cuyo territorio se había articulado una sociedad so-
cialista desde la Revolución de Octubre de 1917, fue 
coherente en su zona de ocupación con los acuerdos 
que los aliados habían alcanzado para la articulación 
de una Alemania democrática. El desmoronamiento 
de la coalición anti-Hitler y el inicio de la Guerra Fría 
entre los bloques Este y Oeste conllevaron la creación 
de dos Estados alemanes. En 1949 se fundó la Repúbli-
ca Federal Alemana, una democracia parlamentaria 
burguesa en cuyo aparato estatal y económico asu-
mieron posiciones de poder criminales de la dictadura 
nazi. La fundación en el mismo año de la RDA como 
estado democrático antifascista marcó una ruptura to-
tal en el Este de Alemania con su pasado imperialista. 
El concepto alternativo del orden social provenía de 
la Unión Soviética, y la construcción y la creación del 
nuevo Estado estaba en las manos de lxs comunistas 
alemanxs, que habían sacado sus propias conclusio-
nes tras dos Guerras Mundiales. 

El imperialismo alemán en el siglo XX

El Imperio Alemán, altamente industrializado y eco-
nómicamente próspero, hizo tambalear el tablero 
mundial durante la Primera Guerra Mundial con su 
intento de modificar el modo en el que las potencias 
coloniales se habían repartido el mundo, asegurán-
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dose así una mayor porción de mercados y materias 
primas. Ya antes se había codeado con otras poten-
cias coloniales europeas en sus prácticas habituales: 
oprimiendo y explotando a las poblaciones del conti-
nente africano, Asia y Oceanía, luchando contra ellas 
e incluso exterminándolas, como fue el caso de los 
hereros y los namaquas en la actual Namibia. La Pri-
mera Guerra Mundial terminó con la Revolución de los 
Consejos de Trabajadores y Soldados en noviembre 
de 1918, que acabó con la monarquía en Alemania, ins-
tauró una república parlamentaria y significó el fin de 
Alemania como poder colonial. Sin embargo, si bien 
el káiser cayó, los generales permanecieron. Las élites 
reaccionarias de la joven república, inestable política 
y económicamente, sintieron que su momento había 
llegado con la creación del Partido Nacionalsocialista 
Obrero Alemán (NSDAP), un partido que representaba 
perfectamente los objetivos e intereses expansionistas 
del ejército, los grandes terratenientes y el capital mo-
nopolista alemanes.   

En 1933 el partido nacionalsocialista, encabezado 
por Adolf Hitler, asumió el poder ejecutivo. En pocos 
meses los fascistas erigieron una dictadura que ani-
quilaba a sus oponentes políticos, pues prohibía los 
sindicatos y partidos políticos y arrestaba a comunistas 
y sindicalistas. Asimismo, comenzaron a asesinar siste-
máticamente a la población judía, sinti y romaní, a los 
homosexuales, a lxs testigos de Jehová, y a las perso-
nas con discapacidad. Hitler inició, con un monumen-
tal programa de rearme, los preparativos para una 
guerra que debía llevar a Alemania a conquistar la he-
gemonía mundial, asegurar territorios hacia el Este del 
imperio para los “alemanes puros” y a aniquilar a las 
“masas subhumanas bolcheviques”. Con el ataque por 
parte del ejército alemán a la vecina Polonia se inició 
en Europa en 1939 la Segunda Guerra Mundial. Esta 
guerra, provocada por el Imperio Alemán y las otras 
potencias del Eje, Italia y Japón, se llevó a cabo de la 
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forma más brutal mediante la destrucción y la aniqui-
lación sistemática de la población civil. La guerra se 
saldó con un total de 70 millones de muertxs a escala 
mundial, 20 millones de chinxs y 6 millones de judíxs 
entre ellos. También cabría contar entre las víctimas 
de la guerra a una multitud de soldados coloniales, en 
particular los que el Reino Unido trajo de sus colonias 
y cuya aportación a la lucha contra el fascismo sigue 
sin mencionarse apenas en las conmemoraciones en 
torno a esa guerra. 

Dos años tras el inicio de la guerra se formó la coali-
ción anti-Hitler para luchar contra la agresión fascista. 
La coalición estaba formada por la Unión Soviética, el 
Reino Unido y los Estados Unidos, pero el peso principal 
recayó en la Unión Soviética: dos tercios de las divisio-
nes fascistas estaban concentradas en el frente orien-
tal. Aquí es donde se libraron las batallas decisivas a 
nivel militar. El ejército y las SS aplicaron sin piedad la 
estrategia de “tierra quemada”, arrasando los territo-
rios conquistados en el Este de Europa y dejando a su 
paso una destrucción de niveles inimaginables: solo en 
la URSS fueron reducidos a cenizas 70.000 pueblos y 
pequeñas ciudades y 32.000 instalaciones industria-
les. Más de 26 millones de ciudadanos soviéticos fue-
ron asesinados por esta campaña de aniquilamiento. 

La “Batalla de Berlín” librada por el Ejército Rojo 
acabó con la rendición incondicional del ejército fas-
cista alemán el 8 de mayo de 1945. Esto marcó el fin 
de la Segunda Guerra Mundial en Europa, pero no en 
todo el mundo. La Segunda Guerra Mundial había lle-
gado a África ya en 1935 con la ocupación de Etiopía 
por parte de la Italia fascista, y a Asia en 1937 en la re-
gión china de Manchuria, ocupada por Japón, pero no 
terminó con el lanzamiento de las bombas nucleares 
sobre Hiroshima y Nagasaki y la rendición del Imperio 
Japonés. El fin de la guerra en Europa permitió al Reino 
Unido, Francia y demás potencias coloniales concen-
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En abril de 1945, las tropas de la coalición antihitleriana habían liberado la mayor parte de los territorios ocupados 
por las fuerzas armadas fascistas. El Ejército Rojo abrió su ofensiva sobre la capital del Reich alemán y la feroz “Ba-
talla de Berlín” terminó con la completa derrota militar de la Alemania nazi. Esta fotografía muestra a dos soldados 
del Ejército Rojo en la Cancillería del Reich, el último puesto de mando de Hitler. A sus pies se encuentra el símbolo 
derribado del poder fascista, el águila imperial sobre la esvástica.
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trarse en reprimir los movimientos de liberación nacio-
nal que estaban cobrando fuerza en las colonias. Un 
ejemplo de ello fueron las masacres sangrientas que 
Francia llevó a cabo en Argelia, o su guerra contra el 

nuevo Vietnam independiente, bajo el lide-
razgo de Ho Chi Minh, tras la capitulación 
de las fuerzas de ocupación japonesas. 
Estados Unidos no solo se unió a esta gue-
rra, sino que giró y se puso en contra de los 
partisanos filipinos que, durante tres años, 
habían estado combatiendo solos a los ja-
poneses en su territorio después de que las 
fuerzas armadas estadounidenses se retira-
ran en 1942. Ahora se encontraban de nuevo 
cara a cara con sus viejos colonizadores. En 
otros lugares los poderes coloniales se vie-
ron obligados a retirarse, debilitados, y ahí 
surgieron nuevas posibilidades: India consi-
guió por fin su independencia, en China la 
Guerra Civil acabó en 1949 con la victoria 
del ejército popular de Mao Tse-Tung ante 
Chiang Kai-Shek.

Tras la guerra, las cuatro potencias alia-
das (Reino Unido, la Unión Soviética, Estados 
Unidos y Francia) crearon cuatro zonas de 
ocupación según lo acordado por la coa-
lición anti-Hitler. Cada una de estas zonas 
estaba bajo el control de una de las poten-
cias vencedoras, y dividían tanto Alemania 
como su capital, Berlín, que se encontraba 
dentro del sector soviético. En julio de 1945 
los jefes de gobierno de tres de las poten-
cias vencedoras (URSS, EE. UU. y Francia) 
se reunieron en Potsdam con la intención 
de deliberar sobre el futuro de la Alemania 
vencida y la mejor manera de proceder. Las 
resoluciones acordadas, a las que Francia 
se adhirió posteriormente, tenían como ob-

Tras la rendición incondicional del ejército 
alemán el 8 de mayo de 1945, la jurisdic-
ción sobre el Imperio alemán recayó sobre 
las potencias vencedoras de la coalición 
anti-Hitler. Alemania fue dividida en cuatro 
zonas de ocupación según lo acordado 
por los jefes de Estado aliados (Stalin, 
Churchill, Roosevelt) en la conferencia de 
Yalta en febrero de 1945 y posteriormente 
fijado en el Acuerdo de Potsdam en agosto 
de ese mismo año. Los territorios orienta-
les del Imperio alemán quedaron bajo el 
control administrativo de Polonia.
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jetivo arrancar de raíz las bases morales y económi-
cas del fascismo alemán, mantener la integridad de 
Alemania como una unidad y reconstruirla como una 

zona neutral. Los cuatro prin-
cipios políticos básicos que 
servían como guía a los alia-
dos en esta labor quedaron 
enmarcados en los acuerdos 
de Potsdam como “las cuatro 
D”: desnazificación mediante 
la expulsión de todos los nazis 
de posiciones relevantes y el 
juicio y condena de todos los 
criminales de guerra, desmili-
tarización como objetivo final 
de un desarme total y del des-
mantelamiento de la indus-
tria armamentística alemana, 
descentralización del poder 
económico hasta ahora con-
centrado en manos de unos 
pocos monopolios empresa-
riales, y democratización de 
la vida pública. 

La Unión Soviética de-
bía cerciorarse de que en el 
suelo alemán jamás volvería 
a iniciarse una guerra en su 
contra, y evitar otra agresión 
alemana también interesaba 
a los aliados occidentales. La 
URSS valoraba de manera re-
alista la coalición aliada y sus 
socios, así que la construcción 

del socialismo en el área bajo su control no entraba en 
sus planes. El objetivo era la creación de una república 
democrática burguesa, desmilitarizada y no alineada 
con la que convivir pacíficamente como vecinos, y que 

Desnazificación, la necesidad de arrancar de raíz las 
raíces del fascismo, “¡Guerra nunca más!”. Estas debían 
ser las lecciones que aprender de la Segunda Guerra 
Mundial y del reino del terror que fue el tercer Reich.  
Pero en la joven república federal las “viejas élites” no 
tardan en volver. Altos cargos del régimen nazi ocuparon 
de nuevo posiciones de influencia en el sistema judicial, 
universidades, el ejército, y las grandes corporaciones. 
En 1962 el Democratic German Report, un boletín de 
noticias en inglés de la RDA, publicó un mapa en el que se 
mostraba en qué países ocupaban cargos diplomáticos 
antiguos miembros del partido nazi.
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sirviera a su vez de área de contención neutral frente 
a Europa Occidental. Si bien en el sector soviético se 
empezaron a llevar a cabo las medidas acordadas 
en el programa de las “cuatro D”, el resto de las zonas 
occidentales las aplicaron solo en parte. Los acuerdos 
se convirtieron rápidamente en un incordio, especial-
mente todo lo concerniente a tocar siquiera la pro-
piedad privada capitalista. Fue así como el manteni-
miento de los acuerdos de Potsdam se convirtió en una 
línea roja entre las zonas: en el Este se colectivizaron 
las grandes empresas y los criminales de guerra nazis 
fueron expropiados, condenados, inhabilitados y ex-
cluidos de posiciones relevantes en el ámbito público. 
Por el contrario, en el Oeste se trató a los nazis como 
viejos “expertos” en los que confiar cargos relevantes, 
algo que se consideraba ventajoso a nivel económico, 
así que las grandes empresas que habían aupado al 
poder a las fuerzas fascistas permanecieron intactas. 
Los aliados occidentales prohibieron cualquier inicia-
tiva orientada a la expropiación y dejaron las posicio-
nes claves de poder económico en manos de los vie-
jos monopolios alemanes. El desmantelamiento de los 
monopolios y las grandes corporaciones era una de-
manda compartida de todas las potencias participan-
tes en la Conferencia de Potsdam, pero solo se cum-
plió en el sector soviético: aproximadamente 10.000 
empresas fueron expropiadas sin indemnización, co-
lectivizadas, y pasaron a formar parte de un importan-
te sector productivo público responsable de cerca de 
una cuarta parte de la producción bruta industrial, y 
que coexistía con el sector privado.   

Junto a la salvaguarda de los intereses del gran 
capital, la principal premisa político-militar en las tres 
zonas de ocupación fue la consolidación del poder 
global de Estados Unidos en el continente europeo. El 
ejército estadounidense agitó el fantasma de un po-
tencial dominio mundial comunista, afirmando que la 
guerra con la Unión Soviética era inevitable y poco 
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menos que una prueba de 
fuerza. Winston Churchill deli-
neó ya en 1946 las diferentes 
esferas de influencia refirién-
dose al “telón de acero” que 
había “caído sobre Europa”, 
“desde Stettin, en el Báltico, 
a Trieste, en el Adriático”. La 
Guerra Fría entre el Bloque 
Occidental y el Bloque Orien-
tal había empezado. Un año 
más tarde el presidente esta-
dounidense Truman rompió la 
coalición militar con la Unión 
Soviética. Estos conflictos polí-
ticos y económicos sistémicos 
derivaron en la disolución de 
la coalición anti-Hitler y en la 
fundación de dos Estados ale-
manes: uno capitalista y otro 
en el que la expropiación del 
capital privado había prepa-
rado el terreno para el socia-
lismo. En 1948 algunos Estados 
de Europa Occidental —Fran-
cia, el Reino Unido, Bélgica, 
los Países Bajos y Luxembur-
go— firmaron el Tratado de 
Bruselas, que por entonces 
todavía pretendía ser solo un 
acuerdo de defensa mutua 
contra una nueva agresión 
alemana, pero rápidamente 
deriva en la Alianza Atlántica 
y la creación de la OTAN en 
1949, después de que los paí-
ses firmantes del Tratado de 

Bruselas solicitaran el apoyo militar de los Estados Uni-
dos. De este modo, EE. UU. se aseguraba su capacidad 

Tras el final de la guerra, Berlín queda dividida en cuatro 
sectores, cada uno bajo el control de una de las potencias 
ocupantes: Reino Unido, EE. UU., Francia y la Unión Sovié-
tica. La libre circulación de personas dentro de la ciudad 
se mantiene después de la división de Berlín Este y Oeste y 
hasta la construcción del Muro de Berlín en agosto de 1961, 
que pone fin a la emigración hacia el Oeste.
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de maniobra en Europa frente a una presunta amena-
za militar por parte de la Unión Soviética.

En Alemania Occidental los partidos burgueses 
conservadores, representando los intereses de la eco-
nomía privada y las grandes corporaciones, presio-
naron para la creación de un Estado independiente, 
que no podía ser otra cosa que capitalista. En 1948 los 
aliados occidentales unificaron sus sectores en una 
“trizona”, y completaron la división de Alemania me-
diante una reforma monetaria: con la introducción del 
marco alemán, orientado al dólar estadounidense, los 
aliados establecieron un espacio económico basado 
en principios capitalistas que excluía al sector soviéti-
co, y con la fundación en 1949 de la República Federal 
Alemana la “trizona” se convirtió efectivamente en un 
Estado alemán occidental independiente. 

La economía de la RFA se recuperó rápidamente de 
las consecuencias de la guerra gracias a una entrada 
masiva de capitales en el marco del Plan Marshall, un 
programa de inversiones estadounidense para la re-
construcción de Europa. En pocos años, la República 
Federal se convirtió de nuevo en la mayor potencia 
económica del continente. Su rearme, la reconstrucción 
de unas fuerzas armadas bajo el mando de cientos de 
antiguos miembros del ejército nacionalsocialista, y su 
entrada en 1955 a la alianza militar de la OTAN sirvió 
para que la RFA se convirtiera en avanzadilla estratégi-
ca para apuntalar la hegemonía de EE. UU. en Europa. 
Desde el primer día fue uno de los centros neurálgicos 
de la Guerra Fría en contra de los Estados socialistas.

Nuevo comienzo antifascista y democrático en el 
sector soviético

Tras el fin de la guerra la soberanía de Alemania fue 
asumida por un Consejo de Control Aliado, formado 
por los comandantes en jefe de las fuerzas armadas 
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de las cuatro potencias vencedoras. El cumplimiento 
de las directivas y de las órdenes dependía de la eva-
luación que de ellas hacía el comandante en jefe de 
cada sector, y la existencia de un derecho de veto per-
mitía a cada potencia tomar decisiones autónomas 
con respecto a la zona bajo su control. 

Con la liberación de Alemania del fascismo y la 
ruptura con las bases imperialistas, la Unión Soviética 
no solo trajo el sistema de sóviets a su sector, sino que 
puso la construcción de un Estado democrático anti-
fascista en manos de lxs comunistas alemanxs. Ya en 
junio de 1945 los nuevos partidos demócratas y anti-
fascistas, sindicatos y organizaciones de masas re-
tomaron sus actividades con el visto bueno de la Ad-
ministración Militar Soviética en Alemania (SMAD por 
sus siglas en alemán). En 1943 una serie de comunistas 
alemanxs en el exilio habían fundado, junto a prisio-
nerxs de guerra alemanxs, la organización antifascista 

Comité Nacional por una Ale-
mania Libre. Tras el fin de la 
Segunda Guerra Mundial tres 
grupos formados por funcio-
narixs del Partido Comunista 
de Alemania en el exilio y de 
prisionerxs de guerra antifas-
cistas viajaron hasta Alema-
nia para participar en la reor-
ganización de la vida pública, 
la construcción de los órga-
nos administrativos propios 
y la fundación de partidos y 
sindicatos conformes con las 
resoluciones de la SMAD.
 

El 11 de junio de 1945 el Partido Comunista de Alema-
nia (KPD por sus siglas en alemán) publicó su Llama-
miento a la construcción de una Alemania democráti-
ca y antifascista, en el que llamaba al pueblo alemán a 

Fragmento de “La canción de la  
reconstrucción” (1948)

A todos nos gusta dormir bajo techo
así que reconstruir no es un mal consejo,
pero tiene que ser bajo nuestros propios términos
así que empecemos por construir un nuevo Estado.
¡Se acabaron las ruinas, construyamos algo nuevo!
Debemos labrarnos nuestro propio futuro
y que vengan a por nosotros, si se atreven.

Bertolt Brecht (1898 – 1956)

“
„
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luchar “contra el hambre, el desempleo y la 
indigencia” y a transformar la estructura de 
la propiedad que había determinado las 
relaciones económicas hasta el momento 
para “proteger a lxs trabajadorxs frente a la 
arbitrariedad de los empresarios y la explo-
tación desenfrenada”. El KPD formó junto al 
resto de las fuerzas democráticas y los de-
más partidos de nueva creación un bloque 
democrático. En 1946 los dos partidos obre-
ros KPD (comunistas) y SPD (socialdemócra-
tas) se unieron en un solo partido, el Partido 
Socialista Unificado de Alemania (SED por 
sus siglas en alemán), que se convirtió en el 
partido líder en la zona de ocupación so-
viética y, posteriormente, en la RDA. De este 
modo consiguió superarse la división his-
tórica de la clase trabajadora que tanto la 
había debilitado hasta entonces en la lucha 
contra el orden establecido.
 

Mediante una reforma agraria introdu-
cida ya en 1945 se expropió sin indemni-
zación a los terratenientes feudales y a la 
aristocracia junker que constituían una im-
portante fuerza dentro del militarismo pru-
siano. Las propiedades que superaban las 
100 hectáreas y los bienes raíces de todos 
los criminales nazis y de guerra pasaron a 
formar parte de un fondo de tierras estatal 
que repartió terrenos entre más de un mi-
llón de trabajadorxs del campo, granjerxs 
y agricultorxs pobres y personas reasenta-
das. 

Durante el verano de 1945 se creó, por or-
den de la SMAD, la Administración Central 
de Educación Popular. Su labor era la cons-
trucción de un sistema educativo y escolar 

En el sector soviético las administraciones 
regionales y provinciales promulgaron 
decretos para el desmantelamiento y la 
expropiación de grandes corporaciones y 
grandes terratenientes de acuerdo con lo 
acordado en la Conferencia de Potsdam. 
Este cartel de 1946 llama a la participación 
en el referéndum sobre la “Ley sobre la 
transformación de empresas de criminales 
nazis y de guerra en propiedad popular”.
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antifascista, laico y socialista. Se creó un sistema único 
de escuelas públicas que garantizaba por primera vez 
el mismo derecho a la educación para todos lxs niñxs. 
Lxs profesorxs que hubieran estado involucrados con 
el nazismo fueron inhabilitados y se formó rápidamen-
te a aproximadamente 40.000 personas jóvenes, una 
nueva generación de maestros sin implicación previa 
en el sistema fascista.  

La fundación de la RDA
 
La recién constituida República Federal se declaró 
heredera única del Imperio alemán y representante 
de todos los alemanes. También pretendía reclamar 
su derec ho sobre los antiguos territorios orientales 
del Imperio alemán al este de los ríos Óder y Neisse, 
que habían quedado bajo control administrativo de 
Polonia. La RFA decidía así ignorar lo acordado en la 
Conferencia de Potsdam y mantener sus pretensiones 
nacionalistas.

Como reacción a la constitución de un Estado en el 
Oeste, en el Este el Consejo Popular se reunió y decidió 
fundar la República Democrática Alemana el 7 de oc-
tubre de 1949. Las funciones administrativas que hasta 
el momento habían sido asumidas por las autoridades 
militares soviéticas fueron transferidas al nuevo go-
bierno, que utilizó su primera declaración para com-

Consejo Popular Alemán

El Consejo Popular Alemán fue fundado en 1947 por iniciativa del SED. Agrupaba a representantes 
de partidos y organizaciones de masas del sector soviético y su funcionamiento era parecido al de 
un parlamento. Una comisión del consejo elaboró el borrador de una Constitución. En un congreso 
popular celebrado el 7 de octubre de 1949 el Consejo Popular se constituyó como “cámara popular 
provisional” (en alemán, Volkskammer) de la RDA. En octubre de 1950 se celebraron las primeras 
elecciones. La Volkskammer era el órgano constitucional de mayor competencia del país y funcionó 
hasta 1990 como parlamento de la RDA.
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prometerse con la paz, el progreso social y las rela-
ciones cordiales con la Unión Soviética y todo Estado y 
movimiento pacíficos.  

Doble fundación de Estados en plena ocupación: en mayo de 1949 el territorio de las tres zonas ocupadas 
occidentales se convirtió en la República Federal Alemana. Medio año más tarde el sector soviético se consti-
tuyó en la República Democrática Alemana. La RDA rompe con el pasado imperialista de Alemania, se define 
como un Estado obrero y campesino, articula un sistema socialista y se integra a nivel económico y militar en 
las alianzas del bloque del Este. A raíz de su fundación se celebra una manifestación multitudinaria en la que 
también participa la organización juvenil comunista Juventud Libre Alemana (FDJ por sus siglas en alemán).
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El nuevo país se definía como un Estado obrero y 
campesino, y el poder político estaba en manos de la 
clase trabajadora y su partido principal, el SED. La for-

mación del “Frente Nacional”, una platafor-
ma de partidos y organizaciones de masas, 
garantizaba la participación de todos los 
grupos sociales en los procesos políticos. La 
primera constitución de la RDA cimentó las 
conquistas del reciente terremoto político 
demócrata y antifascista. Puso en manos de 
la clase obrera y sus aliados el ejercicio del 
poder público, suprimió los monopolios y los 
latifundios, creó las bases de una economía 
colectivizada, declaró el derecho de todas 
y todos los ciudadanos al trabajo y a la edu-
cación y la igualdad de la mujer. El compro-
miso con la paz y la amistad entre los pue-
blos se convirtió en el principio fundamental 
de la política estatal. El himno nacional del 
nuevo país rezaba así: “Resurgidos de entre 
las ruinas / con la vista puesta en el futuro / 
… Todo el mundo anhela la paz / tendedle 
vuestra mano a los pueblos”.

Un reto existencial al que se enfrenta-
ba el nuevo país era la articulación de una 
economía competitiva. El primer plan quin-
quenal tenía como objetivo aumentar la 
productividad del trabajo en las empresas 
colectivizadas, doblar la producción indus-
trial y aumentar el porcentaje de propieda-
des públicas. Las aproximadamente 17.500 
empresas de propiedad privada capitalista 
que seguían existiendo se integraron en la 
planificación económica mediante políticas 
económicas, financieras y fiscales. La RDA 
transitó con este primer plan quinquenal 
hacia una planificación económica socialis-
ta a largo plazo, y sentó las bases para una 

Con la intención de ayudarse mutuamente 
a nivel económico, los Estados socialistas 
fundaron en 1949 una organización para 
la cooperación económica y el fortaleci-
miento de la potencia económica del blo-
que del Este. El objetivo era la especializa-
ción efectiva y la división del trabajo entre 
los países miembros, así como la equipa-
ración de unas condiciones económicas 
muy desiguales entre elloas. Los miembros 
fundadores fueron la Unión Soviética, Po-
lonia, Rumanía, Bulgaria, Checoslovaquia 
y Hungría, y la RDA se adhirió en 1950. El 
sello conmemorativo del 25 aniversario 
del COMECON muestra las banderas de 
todos sus países miembros, entre ellos la 
República Popular de Mongolia (desde 
1962) y Cuba (desde 1972).
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construcción del socialismo con la que se comprome-
tió definitivamente en 1952.

En 1950 la RDA se adhirió al Consejo de Ayuda Mu-
tua Económica (CAME, o COMECON por sus siglas en 
inglés), que había sido fundado un año antes en Mos-
cú. El COMECON fue una alianza de cooperación eco-
nómica entre la Unión Soviética y las nuevas democra-
cias populares de Polonia, Hungría, Bulgaria, Rumanía 

y Checoslovaquia, a la que se sumaron posteriormente 
más países como Cuba o Vietnam. Las relaciones eco-
nómicas debían regirse por la cooperación socialista 
en lugar de la competencia capitalista. El COMECON 
tenía como objetivos la creación de un espacio eco-
nómico común de economías socialistas y la coordi-
nación de sus planes económicos nacionales. La co-
laboración económica, científico-técnica y cultural se 
organizó mediante numerosos acuerdos bilaterales. 

El ciudadano de la RDA vivía en un país que apreciaba la paz y cuyo proyecto políti-
co estaba orientado a ella. Ahora es ciudadano de un Estado alemán que conduce 
guerras. (…) La caída del muro de Berlín marcó el final del periodo de paz más largo 
que Europa haya experimentado jamás. La guerra tardó pocos meses en volver a 
un continente del que había estado totalmente ausente desde 1945. La frontera en-
tre las dos Alemanias había caído, pero… Esa entrada triunfal de la democracia bur-
guesa creó principalmente fronteras ahí donde nunca las había habido antes. Entre 
checos y eslovacos, entre los pueblos de la antigua Yugoslavia —y esto sin hablar 
de las fronteras que hoy en día atraviesan la región de la antigua Unión Soviética. 
Las consecuencias de este nuevo trazado de fronteras fueron todo tipo de conflictos 
bélicos y decenas de miles de muertos. Para los alemanes del Este, 1990 marcó el fin 
de la posguerra y el inicio de un nuevo período de anteguerra. 

Matthias Krauß, periodista de Alemania del Este, 2018

“

„
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Ese mismo año, la RDA reco-
noció el trazo fronterizo entre 
Alemania y Polonia a lo largo 
de los ríos Óder y Neisse, pac-
tado en los Acuerdos de Pots-
dam, como la “frontera de la 
paz” definitiva. Al contrario de 
la República Federal, renunció 
a cualquier pretensión sobre 
los antiguos territorios orien-
tales del Imperio alemán, lo 
que fue un paso importante 
hacia la reconciliación entre 
estos dos antiguos enemigos 
de guerra.

Desde los años cincuenta 
los dos Estados alemanes es-
tuvieron firmemente integra-
dos tanto económica como 
política y militarmente en los 
dos sistemas de alianzas que 
conformaban los bloques 
Oriental y Occidental. La RDA 
se unió en 1955 al Pacto de 
Varsovia, una alianza militar 

basada en un pacto de mutua defensa entre los paí-
ses socialistas del Este que tenía un carácter exclusiva-
mente defensivo, y cuyo objetivo prioritario era el man-
tenimiento de la paz en Europa. En el contexto de la 
carrera armamentista forzada por Occidente, la RDA, 
con su posición fronteriza con Europa Occidental, era 
un territorio sumamente sensible, en la primera línea 
de confrontación entre bloques y con un alto peligro 
potencial de guerra.

Berlín en ruinas, Berlín en construcción. Berlín, capital de la 
RDA y “ciudad de la paz”. Este título honorífico le fue conce-
dido en 1979 por parte del presidente del Consejo Mundial 
de la Paz, el indio Romeh Chandra. En 1951 la juventud de 
todo el mundo, deseosa de paz, se citó en un Berlín todavía 
marcado por la destrucción de la guerra para celebrar el 
Festival Mundial de la Juventud. Como parte de los pre-
parativos para el festival el Frente Nacional convocó un 
“domingo de construcción”.
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Una buena economía ¿para quién?

El éxito económico se mide normalmente en función 
del volumen de ventas y ganancias. Estos parámetros 
–si bien importantes— no eran lo esencial para la polí-
tica económica de la RDA. El objetivo de la producción 
era la mejora constante de las condiciones de vida y 
de trabajo de las personas, en lugar de los beneficios 
que repercuten tan solo en los ricos y en los propie-
tarios privados. Que las empresas de la RDA tuvieran 
en consideración y financiaran con miles de millones 
cuestiones sociales como la vivienda, las vacaciones, 
la atención sanitaria y el cuidado infantil es inconce-
bible bajo la actual ortodoxia económica, neoliberal y 
orientada al lucro. La historia económica de la RDA es 
un ejemplo de una política distributiva que prioriza las 
necesidades de las personas.

Condiciones de partida de la economía de Alemania 
del Este tras 1945

Tras el fin de la guerra más de una cuarta parte de las 
viviendas de las ciudades de Alemania del Este esta-
ban destruidas o habían quedado inhabitables debi-
do a los bombardeos aliados. La destrucción de calles, 
vías férreas y puentes limitó drásticamente el uso de 
las infraestructuras y, en consecuencia, el suministro de 
alimentos y de materias primas. A esta situación hay 
que sumarle que enormes cantidades de activos fi-
nancieros fueron desviados a Alemania Occidental, ya 
que muchos propietarios de empresas y altos cargos 
del Estado fascista huyeron hacia el Oeste para eludir 
condenas o expropiaciones.

En lo que constituía otra violación de los acuerdos 
de la Conferencia de Potsdam, los sectores occidenta-
les suspendieron los pagos de reparaciones a la Unión 
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Soviética. Al ser el país más dañado por la guerra, la 
URSS se vio obligada a obtener recursos de su propia 
zona ocupada. Se desmantelaron 2.400 empresas de 
Alemania del Este para su relocalización en la Unión 
Soviética: casi toda la industria automovilística y más 
de la mitad de la industria eléctrica, la siderúrgica y 
la ingeniería pesada. Además, la Unión Soviética tam-
bién extraía bienes de la producción todavía en curso 
en la zona de ocupación soviética para proveer a la 
población del propio país. En total, en comparación 
con el periodo anterior a la guerra, Alemania del Este 
había perdido aproximadamente el 70 % de su capa-
cidad industrial. Como consecuencia, el nivel de vida y 
la productividad de Alemania del Este apenas llegaba 
a la mitad de los niveles del Oeste. 

  
En los primeros ocho años tras la guerra casi un 

tercio de la producción total de Alemania Oriental 
no pudo ser utilizada para reconstruir su propia eco-
nomía. Las desigualdades regionales de la industria 
alemana aumentaron tras la división del país. Tanto 
la producción de máquinas para la industria minera 
como la metalurgia de fundiciones y laminadoras, así 
como toda la industria primaria y secundaria del car-
bón y del acero, estaban firmemente asentadas en el 
Oeste. La RDA perdió el acceso a este tipo de recursos, 
lo que forzó a los economistas encargados de planifi-
car la economía de Alemania del Este a intentar suplir 
esta desventaja mediante el incremento de la produc-
tividad. Las privaciones y un esfuerzo constante de la 
población fueron cruciales para reconstruir la econo-
mía de la RDA, que en tiempo récord volvió a levantar 
prácticamente de la nada su propio tejido de industria 
pesada, si bien la producción de bienes de primera 
necesidad como artículos de ropa y de alimentación 
quedó inicialmente en un segundo plano. De hecho, el 
racionamiento de alimentos no pudo eliminarse hasta 
1958. 
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La República Federal fue cortando poco a poco el 
comercio intraalemán, que tan importante era para la 
RDA. Cuando alguna empresa occidental todavía co-
merciaba de forma puntual con la RDA, las autoridades 
de la RFA aplicaban un abanico de sanciones, como la 
retirada de crédito o la aplicación de medidas fiscales 
especiales. Sin embargo, la estrategia disruptiva de 
la RFA se centraba sobre todo en el sabotaje de las 
cuotas de venta convenidas contractualmente y en la 
interrupción de los suministros. Estas medidas fueron 
palos en las ruedas del comercio interno alemán, que 
inicialmente era el único canal a través del cual la RDA 
podía obtener materias primas y equipos que sus so-
cios del Este no podían producir debido a su situación 
económica. Tradicionalmente, las empresas de Ale-
mania Occidental fabricaban productos adaptados a 
las necesidades de Alemania del Este, de acuerdo con 
un mismo sistema estándar. Solo ellas podían suminis-
trar productos por la ruta más corta posible y libres de 
impuestos arancelarios, ya que la RFA no reconocía a 
la RDA como un Estado y, por lo tanto, no la considera-
ba un país extranjero. Así, la política de mandato [de 
soberanía] exclusivo de la RFA tuvo un efecto palanca 
para el chantaje económico.

Con sus 17 millones de habitantes, la RDA era un país 
pequeño que solo podía seguir el ritmo de la ciencia 
y la economía mediante la integración en la división 
internacional del trabajo. La Guerra Fría y el embar-
go hacían imposible su participación en igualdad de 
condiciones en la especialización y la cooperación 
internacional. El Comité Coordinador para el Control 
Multilateral de las Exportaciones (CoCom, por sus si-
glas en inglés), liderado por Estados Unidos, bloqueó 
a partir de 1949 las exportaciones de tecnología oc-
cidental hacia el Bloque Oriental, impidiendo de este 
modo que Alemania del Este pudiera aprovechar los 
avances tecnológicos o participar en la división inter-
nacional del trabajo en lo que respecta el empleo, la 
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ciencia, la investigación y el desarrollo. Fueron nece-
sarias cantidades ingentes de recursos y un intenso 
trabajo de desarrollo tanto científico como tecnológi-
co para hacer frente a los enormes huecos que pro-
vocaba el embargo en el tejido económico de la RDA.

A partir de los años cin-
cuenta la República Fede-
ral Alemana llevó a cabo la 
“doctrina Hallstein”, un con-
junto de reglas orientadas a 
aislar económicamente y de-
bilitar todavía más a la RDA. 
Cualquier reconocimiento o 
mantenimiento de relaciones 
diplomáticas con la RDA era 
interpretado como una “acto 
hostil”. La RFA amenazaba a 
todos los Estados que cues-
tionaran su derecho exclusivo 
de representar la soberanía 
alemana con sanciones eco-
nómicas y la ruptura del con-
tacto diplomático. La “doctri-
na Hallstein” se convirtió en 
un enorme obstáculo al co-
mercio: los pasaportes de la 
RDA no eran reconocidos, se 
prohibieron las relaciones di-
plomáticas, las embajadas, y 
los acuerdos comerciales y de 
pagos, y se llevó a cabo una 
política de licencias restrictiva.   

La combinación de dife-
rentes factores (una ventaja 

estructural debido a la distribución regional de la in-
dustria, un pago significativamente menor de repa-
raciones de guerra, y el acceso sin trabas a materias 

Los años sesenta estuvieron marcados por una profunda 
transformación tecnológica y los nuevos retos económicos 
que de ella se derivaron. Consecuentemente, el jefe de 
estado Walter Ulbricht estableció que el cometido funda-
mental de la RDA era la revolución científico-técnica. Seis 
países del COMECON trabajaban conjuntamente en la 
investigación y la producción de sistemas de computación 
competitivos en el marco del Sistema Unificado de Com-
putación Electrónica (ESER por sus siglas en alemán) de 
los países socialistas. La creación de una base microelec-
trónica propia es imprescindible debido a la política de 
embargo occidental, pero implica un gasto millonario. En el 
conglomerado estatal Robotron, en Dresden (en la ima-
gen), se desarrollan y se producen ordenadores ESER.
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primas) situó a Alemania Occidental en un punto de 
partida aventajado a nivel económico. A eso debe su-
marse que EE. UU. exportó capital a la República Fede-
ral. Todo esto permitió una rápida reactivación de la 
economía y el establecimiento de unas mejores con-
diciones para la población. Esta disparidad provocó 
también la emigración de muchas personas hacia el 
Oeste. El 50 % de las personas migrantes eran jóve-
nes y estaban altamente cualificadas. Solo en los años 
cincuenta, un tercio de la población académica de la 
RDA abandonó el país. Esto significaba una enorme 
pérdida, ya que su formación había sido financiada 
por el Estado que ahora abandonaban, y su trabajo 
era necesario en ese momento más que nunca para la 
reconstrucción. La cúpula de la RDA puso freno al flujo 
migratorio hacia la República Federal a través de Ber-
lín Oeste con la construcción del “Muro” en 1961. 

Los logros económicos de la RDA

En los años cincuenta fue necesario idear modos de 
rellenar los importantes agujeros que la guerra y el 
pago de reparaciones de guerra habían provocado 
en las cadenas de producción. El aislamiento econó-
mico de la RDA llevó a decisiones pragmáticas: si no 
era posible obtener acero del Oeste, debía producirse 
a nivel local, independientemente de su baja calidad 
o de su alto coste. Si no era posible obtener carbón o 
petróleo, se usaba lo que se tenía a mano: lignito. El 
lignito era la única fuente de energía primaria que po-
día obtenerse en cantidades suficientes en el Este. Su 
uso era problemático a nivel ecológico, pero, debido 
a las condiciones externas, no había otra alternativa. 
Durante los primeros años, el foco de la reconstrucción 
económica se centró en la articulación de una indus-
tria de maquinaria pesada, siderúrgica y metalúrgica 
propia. El primer plan quinquenal estipulaba la dupli-
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cación de la producción industrial entre los 
años 1951 y 1955. 

Las enormes plantas fabriles que se 
construyeron a lo largo de este periodo 
atrajeron a gente joven, creándose nuevos 
pueblos y ciudades en regiones previamen-
te poco pobladas que se convirtieron en un 
hogar para miles de personas. En cuarenta 
años, la RDA transformó profundamente el 
rostro de Alemania del Este, que había sido 
hasta entonces una región agrícola subde-
sarrollada. La creciente estabilización de la 
economía y el aumento de la producción 
dotó al país de un mayor volumen de inver-
sión, y solo entre los años 1950 y 1960 este 
volumen llegó a triplicarse. 
 

Otro reto ambicioso fue la superación 
de las desigualdades económicas y socia-
les entre las regiones del norte y del sur, así 
como el desequilibrio entre la industrializa-
ción urbana y la rural, ya que el grado de in-
dustrialización del Sur era claramente ma-
yor que el del Norte. La superación de las 
diferencias entre las zonas urbanas y las ru-
rales es ante todo la historia del desarrollo 
de un nuevo tipo de agricultura en la RDA, 
marcada por una reforma agraria y la co-
lectivización de los medios de producción 
agrícola. Paralelamente, en las regiones 
tradicionalmente orientadas a la agricultu-
ra se empezó la articulación y, sobre todo, 
la ampliación de las regiones productoras 
de energía de la república. A las nuevas 
centrales eléctricas se les unió en 1955 la 
mayor planta de refinamiento de lignito de 
Europa. Otras importantes plantas indus-
triales, consideradas de entre las más mo-

La reforma agraria democrática de la 
zona de ocupación soviética de 1945/46 
tenía objetivos tanto sociales como políti-
cos. Por un lado, aseguró el suministro de 
alimentos durante el durísimo período de 
posguerra y, por otro, transformó radical-
mente las relaciones de propiedad el ám-
bito rural. Las aproximadamente 560.000 
pequeñas empresas que fueron creadas 
a partir del reparto de tierras en el mar-
co de la reforma a menudo estaban muy 
mal equipadas a nivel técnico y material. 
Este cartel del año 1946 pertenece a una 
campaña que llamaba a talleres artesa-
nales y plantas fabriles urbanas a prestar 
su apoyo.
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dernas de Europa por aquel entonces, se construyeron 
en regiones baldías.   

Las modernas plantas productivas transformaron 
progresivamente el paisaje de algunas regiones, cu-
yas economías tradicionales apenas habían alcanza-
do hasta entonces para alimentar a su depauperada 
población. En la costa del mar de Báltico se aceleró el 
desarrollo de la industria marítima y portuaria. Las in-
dustrias pesquera y naviera se convirtieron en motores 
de la región. Surgieron grandes plantas de procesa-
miento de pescado y empresas proveedoras para la 
construcción y el mantenimiento naval. A ello se sumó 
el procesamiento industrial de bienes de importación 
y el crecimiento de las instalaciones portuarias. Estos 
progresos impulsaron a su vez el comercio en la re-
gión y la apertura del norte hacia el resto del país.

A pesar de unas condiciones de partida adversas 
y de muchas desventajas estructurales, en los cuaren-
ta años de su existencia la RDA alcanzó una tasa me-
dia de crecimiento económico de un 4,5 %. A pesar de 
esto, lo cierto es que no fue suficiente para alcanzar 
a la RFA. Tanto ahora como entonces, esto es atribui-
do a un supuesto fracaso de la economía dirigida. Así 
se perpetúa el mito de que “no existe una alternativa 
a la economía de mercado”. Pero lo cierto es que un 
análisis detenido de los números lleva a una serie de 
conclusiones que obligan a cuestionar este relato. A 
pesar de unas condiciones de partida desiguales, a lo 
largo de sus cuarenta años de historia la economía de 
la RDA no dejó de crecer en ningún momento ni vivió 
jamás un periodo de estancamiento. 
 

El papel de la investigación y el desarrollo también 
es digno de mención. De cada 1000 trabajadorxs in-
dustriales, 23 trabajaban en el ámbito de la I+D, a la 
par que los países industriales occidentales. A pesar 
de que el Oeste disponía de más medios para la in-
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vestigación, la RDA no se quedó corta: en 1988 registró 
12.000 patentes, ocupando el séptimo puesto en el 
ranking de países en lo que a números de patentes se 
refieren. Gracias a esta labor investigadora, llegados 
al 1989 la RDA había sido capaz de multiplicar por 12,3 
su producción industrial y quintuplicar, llegando a los 
207,9 millones de euros, su producto interior bruto. Por 
aquel entonces, la RDA se había convertido en una de 
las 15 principales naciones industrializadas del mundo.

La mitad de la renta nacional de la RDA provenía 
del comercio exterior. En 1988 un tercio de su mercan-
cía pasaba por los flujos de exportación e importación 
con el espacio económico socialista y un total de se-
tenta países. Su principal socio comercial occidental 
era la RFA. Este volumen de exportación es una mues-
tra de la considerable integración de la RDA en el trá-
fico comercial internacional: ocupaba el 16 del ranking 
mundial y el 10 a nivel europeo. Gracias a una perse-
verante planificación económica la RDA pudo mante-
ner un equilibrio entre sus importaciones y sus exporta-
ciones a lo largo de toda su existencia. 
 

El marco de la RDA era una moneda interna y no 
podía convertirse, ni para el comercio exterior ni para 
el turismo. Para obtener divisas convertibles y poder 
así usarlas para hacer las necesarias transacciones en 
el marco de los mercados internacionales, la RDA se 
veía a menudo obligada a vender sus mercancías por 
debajo de su valor de mercado. La RFA le suministraba 
sustancias químicas de base y materias primas (car-
bón, crudo, coque) a gran escala y compraba después 
el producto refinado (gasolina, gasóleo, material plás-
tico). Las consecuencias ambientales de estos proce-
sos de refinamiento quedaban a cargo de la RDA. Con 
el objetivo de mejorar la situación de las divisas, a par-
tir de los años setenta numerosas empresas estatales 
fueron contratadas para llevar a cabo la “producción 
autorizada” de productos para empresas occidenta-
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les, en parte mediante el uso de materias primas sumi-
nistradas por el Oeste. Las empresas occidentales se 
aprovechaban del bajo coste de los salarios de la RDA, 
si bien la comparación de los salarios del Este y del 
Oeste no refleja adecuadamente los niveles salariales 
de la RDA, ya que la ciudadanía gozaba de precios 
subvencionados en el alquiler y los alimentos básicos, 
así como de prestaciones sociales gratuitas. 

Con la exportación, la RDA no sólo financiaba la 
importación imprescindible de materias primas, sino 
también todo tipo instalaciones modernas que conse-
guía a través de sus socios comerciales capitalistas. Los 
socios extranjeros no obtenían participación financie-
ra alguna en las empresas que equipaba, como suele 
suceder en la exportación de capitales, evitándose así 
la entrada de capital extranjero en la RDA.

La RDA en el plano internacional

Si bien la imagen internacional de la RDA como un 
socio comercial fiable y justo fue mejorando, fuera de 
los países del bloque socialista se le negó el recono-
cimiento jurídico durante largo tiempo. Su apoyo a los 
movimientos de liberación contra las potencias colo-
niales y a los movimientos nacionales contra las inter-
venciones imperialistas y la dependencia poscolonial 
le granjearon una creciente simpatía entre los países 
en vías de desarrollo, pues la RDA se posicionó a la 
vanguardia en la lucha contra el neocolonialismo y el 
imperialismo. En contraste, la política exterior de Oc-
cidente era anacrónica: implicaba aferrarse a las co-
lonias y los regímenes de apartheid o incluso a los úl-
timos coletazos del fascismo en el Portugal de Salazar 
y la España de Franco hasta bien entrados los 70, así 
como intentos constantes de instaurar gobiernos títere 
en las antiguas colonias y la defensa, miles de muertxs 
mediante, de constructos como “Vietnam del Sur”. Los 

Cartas para todo el mundo 
—¡y algunas no salen del 
país! Los sellos de la RDA 
mostraban frecuentemente 
imágenes que conmemora-
ban hechos revolucionarios, 
el antifascismo, el interna-
cionalismo o la solidaridad 
entre los pueblos. Debido a 
esto, los servicios de co-
rreos de la RFA devolvían 
las cartas que habían sido 
franqueadas con sellos de la 
serie “Vietnam invencible”. A 
su vez, la RDA, igual que otros 
países socialistas, no remitía 
envíos sellados con moti-
vos revanchistas, como por 
ejemplo el concepto de los 
“desplazados”. En la imagen 
puede verse un sello de la 
RDA de 1981 con simbología 
solidaria con los movimien-
tos de liberación antiimpe-
rialistas.
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Estados occidentales lograron victorias temporales de 
la manera más cruenta posible, dejando a un lado in-
cluso sus propios estándares de democracia, libertad 
y derechos humanos.

La RDA apoyó a numerosas organizaciones en 
sus luchas de liberación. Algunas de ellas fueron las 
Fuerzas Armadas de la República Democrática en la 
guerra de Vietnam, el Frente Sandinista de Liberación 
Nacional (FSLN) en Nicaragua, y, en África, el Frente 
de Liberación Nacional de Mozambique (FRELIMO), 
la Unión del Pueblo Africano de Zimbabue, el Partido 
Africano para la Independencia de Guinea y Cabo 
Verde (PAIGCV) y el Movimiento Popular de Liberación 
de Angola (MPLA). Mientras que el Oeste calumniaba 
a Nelson Mandela y el Congreso Nacional Africano 
(CNA) llamándoles terroristas y “racistas” y hacía ne-
gocios con el régimen del apartheid que incluían el 
comercio de armas, la RDA daba su apoyo al CNA, for-
maba militarmente a sus combatientes, imprimía sus 
publicaciones y se ocupaba de sus enfermos. Tras las 
revueltas estudiantiles contra el apartheid ocurridas el 
16 de junio de 1976 en Soweto, la RDA mostró su apoyo 
declarando la fecha el “Día de Soweto”, como mues-
tra de solidaridad con la lucha del pueblo sudafricano. 
Fue también la RDA quien apoyó a Namibia, antigua 
colonia alemana, en su lucha por la independencia. LA 
RDA acogió a centenares de niñxs para que pudieran 
crecer en un contexto seguro y recibir una educación. 
Con el fin de la RDA y la independencia de Namibia 
estos niñxs, entretanto convertidos en jóvenes, fueron 
deportados y dejados a su suerte. 

Frente el activismo habitual de cooperantes y tra-
bajadorxs humanitarios liberales y ecologistas, la 
orientación y la solidaridad internacionales en la RDA 
no era algo limitado a funcionarios vinculados a la 
política exterior, o un pasatiempo de unos pocos gru-
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pos burgueses, sino un fenómeno de masas cotidiano 
en la que se implicaba toda la población. La amistad 
entre los pueblos decoraba tanto las paredes de los 
edificios de viviendas, en forma de murales enormes, 
como los sellos de cartas y postales. El Comité de So-
lidaridad de la RDA centralizaba las donaciones de la 
población, y entre 1961 y 1989 recaudó 3.700 millones 
de marcos. La colecta de donaciones se organizaba 

“La solidaridad ayuda a la victoria” es el lema bajo el cual la ciudadanía de la RDA manifestó su so-
lidaridad con el pueblo vietnamita y su oposición a la guerra criminal llevada a cabo por EE. UU. El 
volumen de las donaciones es importante y en 1975 llega a 442 millones de marcos. La victoria de las 
tropas de Vietnam del Norte el 1 de mayo de 1975 es celebrada en las calles de Berlín, donde resuena 
una canción: “Todos a la calle, mayo es rojo, todos a la calle, Saigón es libre…”. La imagen es del año 
1972 y muestra agricultores de cooperativas entregando al embajador de la República Democrática de 
Vietnam una “bandera de la solidaridad”.
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principalmente a través de organizaciones de masas 
como la Federación Alemana de Sindicatos Libres de 
la RDA: los trabajadorxs hacían sus aportaciones com-
prando cupones solidarios o trabajando para aumen-
tar la producción por encima de las estimaciones. En la 
época en la que Alemania occidental todavía trataba 
a la población del Sur global como indigentes incultxs 

La Juventud Libre Alemana (FDJ por sus siglas en alemán), que formaba parte de la Federación Mundial 
de Juventud Democrática, fue en 1973 la anfitriona del X Festival de la Juventud y los Estudiantes en Ber-
lín. Ocho millones de jóvenes de la RDA se reunieron con 25.600 invitados de 140 países para festejar, 
debatir y levantar su voz por la paz y el entendimiento internacional. Entre los invitados estaba la activis-
ta del movimiento Black Power Angela Davis (vista aquí en la tribuna de honor al lado de la ministra de 
Educación Popular Margot Honecker y de la cosmonauta soviética Valentina Tereshkova), cuyo aprisio-
namiento y acusación en los Estados Unidos había causado una oleada de protestas en todo el mundo.
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que estarían perdidos sin su ayuda, y a los héroes de 
los movimientos de liberación como criminales, estos 
eran ya más que conocidos entre la ciudadanía de la 
RDA. Los nombres y las biografías de Patrice Lumumba, 
Kwame Nkrumah, Ahmed Sékou Touré, Julius Nyerere, 
Agostinho Neto, Samora Machel y Nelson Mandela, en-
tre otros, eran conocidos y celebrados. La solidaridad 
de la RDA se coló incluso hasta el corazón del poder 
imperialista, durante el procesamiento como terrorista 
de Angela Davis en EE. UU. Un corresponsal de la RDA 
le hizo entrega de un ramo de flores el Día de la Mu-
jer, pero esto fue seguido por camiones y camiones de 
sacos que llegaron a la prisión donde estaba recluida, 
llenos de cartas con rosas pintadas. Lxs escolares de 
la RDA habían dibujado y enviado las flores, en lo que 
se conoció como la campaña “1 millón de rosas para 
Angela”. El juez quedó impresionado, y en la RDA no 
quedó un solo niño o niña que no supiera quién era 
Angela Davis.

Menos conocido, pero incluso más relevante fue el 
número de ciudadanxs de la RDA —jóvenes, estudian-
tes, científicxs y trabajadorxs— que participaron en 
proyectos solidarios en todo el mundo. Un ejemplo de 
ello fueron las sesenta brigadas solidarias de la Juven-
tud Libre Alemana, la organización juvenil de masas 
de la RDA, que viajaron entre 1964 y 1988 a 27 países 
distintos para compartir sus conocimientos, ayudar en 
la construcción y colaborar en la creación de oportu-
nidades de formación y de las condiciones necesarias 
para la independencia económica. Algunos de estos 
proyectos existen todavía, en parte bajo nombres nue-
vos. Algunos ejemplos son el hospital Carlos Marx en 
la capital de Nicaragua, Managua, el hospital de la 
Amistad Germano-Vietnamita en Hanói, Vietnam, o la 
cementera Carlos Marx en Cienfuegos, Cuba. 

Al mismo tiempo, muchas personas jóvenes llegaron 
a la RDA para estudiar provenientes de todo el mundo. 
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Lxs primerxs estudiantes extranjerxs fueron once jóve-
nes nigerianxs que habían visitado Berlín Este en 1951 
en el marco del Festival Mundial de la Juventud y los 
Estudiantes. Cuando el gobierno colonial británico les 
denegó el reingreso a su país de origen se les ofre-
cieron plazas como estudiantes en la Universidad de 
Leipzig. El curso de preparación que recibieron para 
aprender alemán se convirtió posteriormente en el 
“Instituto para la formación de extranjerxs”, el Instituto 

Herder, en el que lxs univer-
sitarixs extranjerxs hacían un 
curso de alemán de un año 
para prepararse para sus 
estudios. Unos 22.000 estu-
diantes de 134 países pasaron 
por el Instituto, que también 
enviaba docentes a univer-
sidades extranjeras. Más de 
50.000 estudiantes extran-
jerxs se formaron en las uni-
versidades e instituciones de 
enseñanza superior de la RDA. 
Sus estudios fueron financia-
dos por el presupuesto esta-
tal de la RDA. No había tasas 
universitarias y la mayor parte 
de lxs estudiantes extranjerxs 
recibieron una beca, y se les 
proporcionó alojamiento en 
residencias de estudiantes. El 
aumento de estudiantes re-
fleja la especial atención ha-
cia los países africanos y sus 
luchas anticoloniales. La RDA 
acogió también a niñxs, como 
por ejemplo lxs de Namibia, 
para que pudieran crecer se-
guros al margen de las gue-
rras de independencia que se 

Un monumento y una calle para Patrice Lumumba. Cuando 
el combatiente por la libertad y primer ministro del Congo 
independiente —el primero en ocupar el cargo— fue ase-
sinado en 1961, la dirección regional de la Juventud Libre 
Alemana en Leipzig inició el proceso para la construcción 
de un monumento conmemorativo, que fue inaugurado ese 
mismo año ante la puerta del Instituto Herder, dónde se 
preparaban para sus estudios universitarios los estudiantes 
extranjerxs. A la vez, y ante la presencia de estudiantes con-
goleños, la calle fue renombrada y pasó a llamarse calle 
Lumumba.
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libraban en sus países. En 1982 se inauguró la “Escuela 
de la Amistad” que permitió a 899 niñxs y jóvenes mo-
zambiqueñxs estudiar y formarse en la RDA. 

A todos estos niñxs y estudiantes de todo el mundo 
hay que sumarles muchos trabajadorxs contratados 
de países con relaciones amistosas con la RDA que lle-
garon para ser formados como aprendices e incorpo-
rarse a la producción. Esta cooperación entre países 
se regía por los “Acuerdos sobre la formación y el em-
pleo de trabajadorxs extranjerxs”. Venían sobre todo 
de Mozambique, Vietnam y Angola, pero también de 
Polonia y Hungría. Tras la caída de la RDA sus contratos 
fueron rescindidos, lo que para muchos significó la pér-
dida de su permiso de residencia. No les fueron paga-
dos los salarios adeudados ni otras compensaciones. 
Paralelamente, ya a partir de los años 80 podía leerse 
en las portadas de las revistas de Europa Occidental 
frases xenófobas como “El barco está lleno” mientras 
los partidos de derechas celebraban importantes vic-
torias y la República Federal preparaba la abolición 
del derecho de asilo. Frente a esto la RDA se mantuvo 
abierta hasta el final, e incluso aumentó su compromi-
so internacional: el número de trabajadorxs contra-
tados pasó de 24.000 en 1981 a 94.000 en 1989. Ese 
mismo año China dio muestras de querer aumentar 
masivamente su número de trabajadorxs contratadxs. 
Esto hubiera sido enormemente beneficioso para la 
RDA, donde, al contrario que en el Oeste, imperaba la 
escasez de mano de obra. Por su lado, China resaltó 
que tanto ellos como el resto de los países socialistas 
solo podían estar interesados en el crecimiento de la 
economía de la RDA. 1989 fue además el año en el que 
lxs ciudadanxs extranjerxs en la RDA obtuvieron el de-
recho a voto en las elecciones municipales e incluso 
se presentaron por primera vez a las elecciones. Esta 
forma de participación continua hoy en día bloquea-
da en el Oeste. 



36

Un ejemplo ilustrativo de la colaboración interna-
cional entre países socialistas fue la cooperación en-
tre la RDA y Vietnam. Con el objetivo de garantizar el 
suministro de café, amenazado por el aumento de su 
precio en los mercados internacionales y la escasez 
de divisas de la RDA, y a la vez facilitar un comercio en 
igualdad de condiciones con Vietnam, la, la RDA invir-
tió masivamente en el cultivo vietnamita de café y en el 
suministro de material, el intercambio entre expertos y 
la creación estructuras técnicas y sociales, algunas de 
las cuales existen todavía hoy. Esto creó las bases para 
que Vietnam sea hoy en día el segundo productor de 
café del mundo. Al contrario de las relaciones comer-
ciales de hoy en día entre países capitalistas, la RDA no 
se limitaba comprar en un país, sino que cooperaba 
con sus socios comerciales. Y lo hacía bajo una máxi-
ma muy concreta: no tenía requisitos uniformes, sino 
que decidía las condiciones de los acuerdos junto a sus 
socios en función de las necesidades económicas de 
cada uno. Era una manera de gestionar la economía 
a nivel internacional basada en la cooperación y en 
la promoción de la soberanía nacional, en lugar de la 
competencia y la dependencia. Era una labor solidaria 
diferente a la ayuda humanitaria del Oeste, ya que ca-
recía del paternalismo que limita el potencial de una 
industria a hacerla depender de otra. El objetivo era 
mantener la sostenibilidad y la salud económica de 
los proyectos y de los países que tanto promete pero 
que nunca consigue la ayuda humanitaria capitalista 
con su labor aparentemente desinteresada. Y es que 
el altruismo occidental es en general imperialista y se 
lleva a cabo desde una perspectiva capitalista, en la 
que la cooperación representa intereses empresaria-
les. La RDA y los demás países socialistas hermanados 
comerciaban en igualdad de condiciones y según sus 
necesidades. LA RDA contribuyó a la independencia 
de los países a los que ofreció su ayuda, construyen-
do industria e infraestructura a nivel local y formando 
a personas.
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Esta actitud no tardó en ser 

reconocida a nivel político: el 
primer país fuera del Bloque 
Oriental que reconoció a la 
RDA diplomáticamente fue la 
República Unida de Tanga-
nica y Zanzíbar (posterior-
mente Tanzania), en 1964. Go-
bierno de la RDA reaccionó 
mandando barcos con ma-
terial, ingenieros, y trabaja-
dorxs de la construcción que 
levantaron en el archipiélago 
de Zanzíbar, en medio del 
Océano Índico, dos barrios 
enteros de edificios de apar-
tamentos todavía hoy muy 
solicitados, en los que viven 
aún unas 20.000 personas. 
La entrada a la arena del re-
conocimiento internacional 
sucedió claramente gracias 
a los países del Sur Global: 
en 1969 Sudán, Irak y Egip-
to establecieron relaciones 
diplomáticas con la RDA, en 
1970 la República Centroafri-
cana, Somalia, Argelia, Ceilán 
y Guinea. Esta oleada de re-
conocimientos forzó al nuevo 
gobierno de coalición socioli-

beral de la República Federal a abandonar la doctrina 
Hallstein en 1969 y tolerar el reconocimiento soberano 
de la RDA, si bien mantuvo firmemente hasta el final su 
posición de considerar como propios a lxs ciudadanxs 
de la RDA. Cuando entre 1972 y 1974 países occiden-
tales empezaron a establecer relaciones diplomáticas 
con el “segundo Estado alemán” la RDA consiguió por 

En 1973 el antiguo protectorado de Zanzíbar consiguió 
su independencia. El año siguiente la República Unida de 
Tanganica y Zanzíbar fue el primer Estado fuera del bloque 
accidental que reconoció oficialmente. a la RDA como Es-
tado. La RDA reaccionó mandando ingenieros de material 
de construcción a Stonetown, un barrio en la capital, en el 
que construyó dos grandes bloques de viviendas. Aunque 
deterioradas por los años, todavía hoy son viviendas muy 
solicitadas. Los habitantes lo llaman el barrio de Berlín, 
y cuentan: “Todo el mundo aquí conoce este estas casas, 
existen desde hace mucho tiempo. Nuestros padres dicen 
que fueron construidas bajo el mandato del presidente 
Karume. Mucha gente vive ahí”.
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fin aquello por lo que había tenido que luchar durante 
20 años: el reconocimiento internacional. 

 
Poco después, en 1973, la RDA y la RFA ingresaron a 

la vez en las Naciones Unidas. Allí la RDA trabajó con-
secuentemente, mediante numerosas resoluciones, 
contra las armas nucleares y el rearme y en defensa 
de la seguridad y el desarme. También tuvo una par-
ticipación destacada en la Convención sobre la Elimi-
nación de Todas las Formas de Discriminación contra 
la Mujer.

 “¡Producir más, repartir de forma más justa, vivir 
mejor!” 

La vía socialista de la RDA se basaba en el análisis 
marxista según el cual una sociedad socialmente justa 
solo es posible sobre la base de la socialización de los 
medios de producción. La propiedad socialista estaba 
definida de tres maneras: como propiedad estatal so-
cializada, como propiedad colectivizada de coopera-
tivas de trabajadorxs, y como propiedad de organiza-
ciones sociales. La Constitución estipulaba firmemente 
que el funcionamiento de las empresas privadas que 
continuaron existiendo a pequeña escala debía estar 
al servicio de las necesidades sociales y el aumento 
del bienestar del pueblo. Las entidades empresariales 
privadas orientadas a amasar poder económico no 
estaban permitidas. Estos principios constitucionales 
fueron aplicados de manera consecuente: el porcen-
taje de la propiedad estatal en la industria y el artesa-
nado aumentó incesantemente, hasta alcanzar el 98 
% en 1989.

Estrechamente ligado a la cuestión de la propiedad 
estaba el tipo de gestión económica.  En la economía 
socialista planificada los procesos económicos y so-
ciales estaban centralizados en y dirigidos por el Es-
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tado y el partido gobernante. Las empresas recibían 
especificaciones coordinadas concretas sobre la can-
tidad, la estructura y el reparto de sus productos. Tam-
bién les eran asignados los fondos necesarios para 
hacer inversiones, el personal y el material. Los objeti-
vos socioeconómicos se articulaban mediante planes 
a medio plazo a, generalmente, cinco años vista, y la 
formación y el desarrollo de los recursos materiales y 
humanos se planeaban de manera acorde. Con arre-
glo al principio del centralismo democrático, todos los 
factores de la vida económica eran en primera instan-
cia dictados a empresas y conglomerados industriales 
por las autoridades de planificación estatal, y fijados 
definitivamente a posteriori a partir del análisis de los 
resultados iniciales.

También la formación de trabajadorxs especializa-
dxs y de cuadros universitarios se planificaba de forma 
centralizada, en función de las necesidades generales 

Propiedad popular

1. 
Son propiedad del pueblo los recursos minerales, las minas, las centrales eléctricas, las presas, los 
recursos hídricos, las riquezas naturales del continente, las grandes empresas industriales, los ban-
cos y entidades aseguradoras, las mercancías nacionalizadas, las infraestructuras, los medios de 
transporte como el ferrocarril, el transporte marítimo y aéreo, y los sistemas de correos y de teleco-
municaciones. La propiedad privada en cualquiera de estos ámbitos queda prohibida.

2. 
El Estado socialista garantiza un uso de la propiedad del pueblo orientada al mejor de sus usos 
para la sociedad. La economía planificada y el derecho económico socialista están a su servicio. El 
uso y la administración de la propiedad del pueblo se rige bajo los principios de las empresas pú-
blicas y las instituciones estatales. El Estado puede ceder mediante contratos su uso y administración 
a organizaciones y asociaciones cooperativas o colectivizadas. Este tipo de cesiones debe servir al 
interés general al aumento de la riqueza social.

Artículo 12 de la Constitución de la República Democrática Alemana de 1968 
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y de los distintos sectores económicos. La RDA funcio-
naba bajo la premisa de que el pleno empleo es la 
mejor de las políticas sociales posibles y un derecho 
humano. Así, una de las características esenciales de 
la sociedad socialista en la RDA era el derecho y la 
obligación al trabajo. El derecho al empleo estaba in-
cluido en la Constitución: “todo ciudadano de la Repú-
blica Democrática Alemana tiene derecho a trabajar. 
Tiene derecho a un empleo y a escogerlo libremente 
en función de las necesidades de la sociedad y de sus 
cualificaciones personales”. Tal y como se estipulaba 
y expresaba en la conceptualización político-econó-

mica y en numerosas disposiciones legales, el empleo 
debía organizarse de forma que cada persona pudie-
ra participar en el mercado laboral en función de sus 
capacidades, y participar del producto social en fun-
ción de su aportación. Este principio de “a cada cual 
según su contribución” garantizaba que las contribu-
ciones de cada cual determinaran el grado de reco-
nocimiento social de su trabajo. La RDA se entendía a 
sí misma como una meritocracia regida por el lema 
“de cada cual, según sus capacidades, a cada cual se-
gún su contribución”. Un instrumento importante en ese 

Definición de Kombinat

A finales de los años sesenta algunas empresas estatales del sector de la construcción y de los 
transportes fueron fusionadas progresivamente para pasar a convertirse en grandes complejos 
empresariales: los Kombinate. En 1989 aproximadamente el 80 % de todas las personas empleadas 
trabajaban en un Kombinat. En los Kombinate, una suerte de “consorcios socialistas”, se combinaban 
la producción, la distribución y la comercialización de un sector o de una rama de producción com-
plementaria. Los Kombinate, que disponían de institutos y de capacidades para la investigación y el 
desarrollo y cooperaban con academias y universidades, surgieron con el objetivo de crear estruc-
turas de producción más asequibles, con una gestión más efectiva y centralizada, así como facilitar 
la introducción de soluciones tecnológicas innovadoras. Igual que el consorcio en su conjunto, las 
empresas que constituían un Kombinat se organizaban siguiendo las instrucciones de la Comisión 
Estatal de Planificación. 
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sentido fue el concepto de la “competencia socialista”, 
que se usaba ya desde 1947 en algunas empresas co-
lectivizadas de la zona de ocupación soviética. Bajo la 
consigna “¡producir más, repartir más equitativamente, 
vivir mejor!”, lxs integrantes de un colectivo de trabajo 

se comprometían a aumentar 
la productividad para superar 
los objetivos de la planifica-
ción económica, tanto a nivel 
de productividad como a ni-
vel de tiempo.   

 
Los derechos y las obli-

gaciones de lxs trabajador-
xs estaban recogidos en un 
Código del Trabajo único en 
el mundo, que establecía la 
cogestión de los lugares de 
trabajo, la determinación de 
las condiciones laborales y el 
respeto a la dignidad de las 
personas trabajadoras. Entre 
la dirección de las empresas 
y los colectivos de trabaja-
dorxs se acordaban anual-
mente los convenios colecti-
vos de empresa, orientados 
al cumplimiento de los planes 
quinquenales y a la mejora 
de las condiciones de vida y 
de trabajo de los empleados. 
En 1987 el 98 % de lxs traba-
jadorxs eran miembros de 
la Federación Alemana de 
Sindicatos Libres. Lxs líderes 
sindicales y la dirección de 
las empresas acordaban re-
gulaciones concretas para, 
entre otras cosas, mejorar la 

“Mi puesto de trabajo —un campo de lucha por la paz” 
era el lema en los centros de trabajo de la RDA. El modo 
de vida y de trabajo socialista estaba basado en la con-
cepción del trabajo no solo como un medio de sustento 
individual, sino como una labor al servicio del bienestar 
colectivo, en forma de un Estado de trabajadorxs y cam-
pesinxs. También cundía la idea de que el individuo solo 
desarrolla todo su potencial en un contexto colectivo, y que 
los puestos de trabajo son importantes lugares de forma-
ción de la personalidad. En consecuencia, las actividades 
culturales y las discusiones políticas formaban parte del día 
a día de los colectivos de trabajo. En la imagen, algunos 
miembros de la brigada de trabajo de la empresa estatal 
Mikromat en Dresden redactan una declaración de con-
dena al ataque neonazi hacia unos soldados soviéticos 
en el monumento conmemorativo al Ejército Rojo de Berlín 
Oeste, en noviembre de 1970.
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asistencia sanitaria y social a 
los empleados, establecer de 
manera conjunta las condi-
ciones de trabajo, fomentar el 
desarrollo intelectual, cultural 
y deportivo de lxs trabajador-
xs y la formación continua y, 
especialmente, promover a 
las mujeres dentro de las or-
ganizaciones. Estas medidas 
eran presentadas y su aplica-
ción se revisaba dos veces al 
año en asambleas, mediante 
la rendición de cuentas por 
parte del sindicato y de la di-
rección de la empresa. Los 
convenios colectivos de em-
presa garantizaban la parti-
cipación de los empleados en 
la dirección y la organización 
de sus puestos de trabajo.

La ciudadanía gozaba de 
un alto nivel de seguridad 
social, y todo el mundo tenía 
trabajo y vivienda. La subsis-
tencia durante el día a día 
estaba asegurada gracias a 
el bajo precio del alquiler y la 
estabilidad del precio de los 
bienes de consumo, la electri-
cidad, el agua y el transporte 

público. El Estado subvencionaba los alquileres y los 
alimentos básicos con miles de millones de marcos. 
A principio de los años setenta impulsó un programa 
de construcción de viviendas muy ambicioso orienta-
do a solucionar el problema social en el que se había 
convertido la carestía de vivienda. Si hasta entonces el 
lema había sido “nadie sin un lugar para vivir”, ahora 

Mejores condiciones habitacionales para todos. El derecho 
a una vivienda está anclado en la Constitución. En 1973 se 
inicia un extensivo programa de construcción de vivienda 
como parte central de una serie de medidas sociopolíticas. 
En casi todas las ciudades surgen nuevos barrios de vivien-
da nueva, las llamadas zonas residenciales complejas, con 
una extensa infraestructura social: colegios, guarderías, 
centros deportivos, ambulatorios, tiendas, bares y cines. La 
vivienda es asequible, los alquileres están congelados a los 
niveles de 1936. Los hogares de la RDA destinan aproxima-
damente el 5 % de sus ingresos a la vivienda. La imagen 
muestra el desarrollo residencial urbano del centro de 
Berlín, en los años sesenta.
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el objetivo era “cada uno con su vivienda”. Desafortu-
nadamente, la concentración en la construcción de 
vivienda nueva de calidad, con la infraestructura so-
cial correspondiente, con escuelas, guarderías, centros 
deportivos, ambulatorios, tiendas, bares y cines, limitó 
la capacidad del Estado para llevar a cabo el sanea-
miento necesario de los barrios históricos en el cen-
tro de las ciudades. Más de tres millones de viviendas 
fueron construidas o renovadas, de las cuales aproxi-
madamente dos millones fueron obra nueva. En los úl-
timos 20 años de la RDA, uno de cada dos ciudadanxs 
recibió una vivienda nueva. 

 
La educación y la sanidad eran gratuitas, las ofer-

tas educativas, culturales y de ocio variadas y accesi-
bles a todo el mundo. La RDA lideraba el ranking de 
los países en cuanto a la inclusión de las mujeres en 
el mercado laboral: en 1989 trabajaba el 92 % de las 
mujeres, el porcentaje de estudiantes femeninas en las 
universidades era de casi un 50 %. La conciliación de 
trabajo y familia para las madres trabajadoras era po-
sible gracias a medidas sociopolíticas concretas: una 
licencia de maternidad de un año (“Babyjahr”), un día 
de permiso pagado al mes para las labores del hogar 
(“Haushaltstag”), condiciones especiales para facilitar 
el acceso a los estudios universitarios (“Frauensonders-
tudium”), ayudas estatales tras el nacimiento de los hi-
jos y un amplio sistema público que se hacía cargo del 
cuidado y la educación de los niñxs en todas las franjas 
de edad. La RDA era un Estado que se hacía cargo de 
la crianza de la infancia: las escuelas infantiles, guar-
derías, los comedores escolares, campamentos de 
verano y las ofertas deportivas… todos estos servicios 
tenían precios muy reducidos o eran incluso gratuitos.

Todo esto exigía una parte importante de la fuerza 
económica del país, de su mano de obra y de su inver-
sión. Pero la división de la sociedad en función de la 
propiedad y la oposición de ricos y pobres había que-
dado superada. La RDA era una sociedad de igual-
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dad, una colectividad solidaria en la cual, en palabras 
de la escritora Daniela Dahn, “la comunidad contaba 
más que la propiedad”. No había barrios ricos, sino 
una mezcla social. No había colegios de élite, sino 
educación gratuita para todos y apoyo para los niñxs 
especialmente dotados. Había una rica vida cultural 
abierta a la participación de todxs. No había exclusión 
social, ni personas sin hogar, ni desempleadas. Estos 
aspectos del socialismo de la RDA precisamente serán 
los que analizaremos exhaustivamente en las próxi-
mas entregas de la serie Estudios sobre la RDA. 

Ideales socialistas, condiciones decepcionantes, 
preguntas abiertas

“El peor de los socialismos es mejor que el mejor de 
los capitalismos”, escribió el poeta Peter Hacks, que 
emigró a la RDA desde la República Federal. “El so-
cialismo, esta sociedad que puede ser empujada a 
la quiebra debido a sus virtudes (que son un error en 
el mercado mundial); cuya economía tiene en cuenta 
otros valores más allá de la acumulación del capital: el 
derecho de su ciudadanía a la vida, a la felicidad y a 
la salud; la cultura y la ciencia; el valor de uso y el re-
chazo del despilfarro”. Y es que la sociedad socialista 
no gira en torno al crecimiento económico, sino que “el 
verdadero objetivo de [su] economía es el crecimiento 
de las personas”. 

 

Contradicciones en la práctica de la economía 
planificada

En los años cincuenta había imperado el postulado 
económico resumido bajo el lema “superar [el capi-
talismo] sin ponernos a su altura“, que recordaba que 
el socialismo tenía en cuenta otros valores, sociales 
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y humanistas, además del nivel de consumo. Muchos 
empezaron a dar por sentado los altos niveles de se-
guridad social y las importantes conquistas culturales 
de la sociedad de la RDA —y reclamaban a la vez un 
mayor grado de riqueza individual. Pero la RDA no era 
capaz de igualar la oferta de consumo de las socieda-
des occidentales.

La oferta comercial sin límites y la cultura pop del 
Oeste eran cada vez más deseadas, especialmente 
entre la juventud de la RDA, pero su asociación con el 

“Quien quiera construir un sistema social nuevo y mejor debe siempre tener esto en 
cuenta: solo es posible si la mayor parte del pueblo puede ser conquistada por la 
idea. Nuestra experiencia nos ha demostrado que las buenas condiciones sociales 
y de trabajo se dan pronto por sentadas. Las personas se ven seducidas por la pro-
piedad y el consumo cuando perciben que otro tipo de sistema podría ofrecérselos 
más fácilmente. [...] La RDA tenía entre sus objetivos sociales explícitos la satisfacción 
cada vez mejor de las necesidades materiales y culturales del pueblo con base 
en el rápido aumento de la productividad del trabajo. Se decía que el socialismo 
habría triunfado una vez alcanzara al capitalismo en esos aspectos. [...] Al pueblo 
se le sugirió que esto sucedería en los años 90. Este objetivo era irreal y estaba 
equivocado. Era irreal porque era imposible alcanzar los índices de productividad 
y eficiencia de uno de los principales países capitalistas, que explota a las personas 
y a la naturaleza. Y estaba equivocado, porque en el socialismo es un error funda-
mental asociar la calidad de vida del pueblo con el nivel de consumo de masas. 
Esto era algo que los gobiernos de los países socialistas europeos no entendieron, y 
fueron, en consecuencia, incapaz de transmitir a la población. Esta se dio cuenta de 
que la promesa no iba a cumplirse y empezó a rechazar el cuento. La ciudadanía 
quería ser tomada en serio, así que salió a la calle bajo el lema “Nosotros somos el 
pueblo”.

Klaus Blessing, Economista y jefe de la sección de ingeniería y metalurgia del Comi-
té Central del SED

“

„
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capitalismo las convertía en “antisocialistas”. La plani-
ficación económica socialista no era capaz de seguir 
el ritmo de los niveles de consumo de gran parte de la 
ciudadanía, que se orientaban cada vez más a los del 
Oeste, y esto era una fuente importante de frustración. 
Esta frustración se intensificó a partir de 1974, cuando 
lxs ciudadanxs de la RDA que disponían de moneda 
extranjera convertible (en forma de regalos de parien-
tes de la República Federal, o de ingresos derivados 
de la propia actividad internacional) empezaron a po-
der comprar mercancías importadas de Occidente en 
tiendas especiales, las llamadas “Intershops”. Por otro 
lado, las expectativas del liderazgo político, que espe-
raba que los logros sociopolíticos del Estado se tradu-
cirían en un aumento automático de la motivación y de 
la productividad de lxs trabajadorxs, no acababan de 
cumplirse. El gasto para las subvenciones públicas se 
comía el producto económico, sin estimular en la mis-
ma medida la productividad. La competencia con el 
vecino occidental empujó a la RDA en numerosas oca-
siones a aprobar medidas sociales para las que no se 
cumplían los requisitos materiales necesarios.

En los años 60 se empezó a modernizar la econo-
mía y a desarrollar un nuevo sistema económico de 

“La competencia entre los dos sistemas sociales ya no se basaba en la competen-
cia entre objetivos existenciales, sino entre estándares de consumo. Si se hubiera 
empezado una guerra con una de las alternativas civilizatorias superiores —y cabe 
preguntarse si realmente había una oportunidad para ello— entonces no debería 
haberse llevado a cabo en su propio territorio, el de la producción de bienes de con-
sumo, sino en el campo de unos nuevos valores alternativos, orientados al desarrollo 
de todas las personas y la puesta en valor de su cultura”.

Hans Heinz Holz, filósofo marxista 

“
„
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gestión y planificación, que 
pretendía ir más allá de los 
beneficios y las primas para 
fomentar la productividad y la 
autonomía de los centros de 
trabajo. El objetivo era trans-
mitir mejor y de forma más 
cotidiana el vínculo entre el 
aporte y la productividad in-
dividual y la situación econó-
mica y social. Este nuevo mo-
delo no tuvo resonancia en los 
demás países socialistas her-
manados, y la coordinación y 
el desarrollo científico-técnico 
de los estados del COMECON 
fue insuficiente. La máxima 
política de principios de los 
años 70, “unidad de política 
económica y social”, daba por 
sentado que la producción 
era efectiva y suficiente. Pero 
la economía de la RDA sufría 
bajo la mala coyuntura eco-
nómica exterior, en especial 
bajo el aumento de los costes 
energéticos. Entre 1970 y 1990 
el precio del petróleo se mul-
tiplicó por trece, y por dos el 

coste de la explotación del lignito. Ante esta situación 
el gobierno mantuvo firmemente el nivel de provisión 
social garantizada hasta la fecha, sin cuestionar, por 
ejemplo, el alto volumen de las subvenciones para los 
precios y los alquileres. Como consecuencia no se lle-
varon a cabo mejoras urgentemente necesarias en, 
por ejemplo, la industria química y en el sector extrac-
tivo. Una política económica y social nacional al servi-
cio del bienestar de la población solo puede llevarse 
a cabo sobre la base de un alto porcentaje de pro-

En los años cincuenta el sector energético estaba en el 
centro de la planificación económica. Con la creación del 
Kombinat de gas Schwarze Pumpe (“Bomba Negra”) se 
construye la mayor planta de refinamiento de lignito del 
mundo (en la imagen, en 1974), así como una nueva ciudad 
para los 16 000 empleados del Kombinat: Hoyerswerda. El 
lignito es la única fuente de energía presente en el subsuelo 
de la RDA en cantidades suficientes y su uso permitió al país 
funcionar de manera independiente a las importaciones 
del Oeste. El lignito fue la principal fuente de energía de la 
RDA hasta 1990.
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piedad pública. En la RDA el porcentaje era extrema-
damente alto, lo cual a su vez perjudicaba la iniciativa 
privada en el ámbito de la artesanía, la pequeña em-
presa y el comercio al detalle. Otro problema econó-
mico era la tensión, frecuentemente excesiva, entre la 
planificación y el balance de las cuentas, que dejaba 
poco margen para tomar decisiones imprevistas.  

La ciudadanía de la RDA miraba hacia el “rico” Oes-
te y comparaban su estándar de vida con lo que veía, 
en lugar de valorar su poder adquisitivo en función del 
coste de los bienes de primera necesidad. El coste de 
una televisión en color (5.000 marcos) era motivo de 
insatisfacción, pero no se valoraba el hecho que dos ki-
los de pan costaran tan solo un marco. Si bien el precio 
de los alimentos básicos y de los bienes de consumo 
básico estaban subvencionados, los precios de artícu-
los no esenciales debían cubrir costes de producción y 
resultar rentables, y la correlación entre los dos precios 
no resultaba evidente para la mayor parte de la ciu-
dadanía de la RDA. No había un tipo de cambio oficial 
entre el marco de la RDA y el marco de la RFA, ya que 
el marco de la de RDA era una divisa local exclusiva-
mente. Una comparativa de los precios relativos para 
los mismos bienes de primera necesidad en el año 
1990 muestra que el poder de compra del marco de 
la RDA era un 8 % mayor que el de la RFA.

El valor económico de la RDA

Desde sus inicios, y hasta mucho después de su caída, 
el primer estado socialista alemán tuvo que enfrentar-
se a prejuicios y a intentos de deslegitimación. La polí-
tica de memoria histórica de la Alemania actual pinta 
la imagen de una “dictadura totalitaria” y de una “eco-
nomía corrupta”. Los logros económicos del país son 
negados por completo y en el relato hegemónico se 
habla del legado heredado de un Estado arruinado. 
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Pero la RDA no era en absoluto tan ruinosa como 
se afirma. Había fábricas viejas e improductivas, pero 
también las había altamente rentables. La mitad de 
las instalaciones tenían menos de diez años, más de un 
cuarto incluso menos de cinco —una buena situación 
en comparación con la media internacional. Había un 
alto número de empresas de tecnología punta con un 
parque de maquinaria, en parte importado del Oeste 
y en parte producido por la ingeniería mecánica de 
la RDA y la industria pesada de los Kombinate, que 
podrían haber sobrevivido perfectamente a la econo-
mía de mercado si no fuera por la labor de la Treu-
handanstalt y su mandato político recibido: la rápida 
privatización y la desactivación de la competencia de 
las empresas de Alemania del Este para la economía 
occidental.

Frente al mito persistente que afirma tozudamen-
te que la RDA estaba en situación de quiebra, resulta 
muy útil echar un vistazo al nivel de endeudamiento de 
Alemania Oriental y Occidental: en 1989, las deudas 
de la RDA con los Estados no socialistas ascendían a 
alrededor de 20.000 millones de marcos alemanes 
(DM). Las llamadas “viejas deudas”, que consistían en 
préstamos para la construcción de vivienda y deudas 
internas del presupuesto público, se incluyeron tras la 
unificación a los cómputos del endeudamiento inte-
rior de la RDA, de tal modo que a la cifra original se le 
añadieron 66.000 millones, ascendiendo a un endeu-
damiento total de 86.000 millones de DM. Pero en la 
economía planificada de la RDA, las empresas tenían 
que transferir sus ingresos al Estado, y el Estado devol-
vía entonces parte de ellos en forma de recursos de 
inversión para las empresas agrícolas e industriales. 
Estas transferencias como unidades económicas in-
dependientes eran procedimientos contables internos 
de la RDA, y no se imputaban como deudas dentro del 
mecanismo contable marco, porque formaban una 
cuenta cuyo balance se equilibraba regularmente, y 
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por lo tanto no deberían ser tratadas como deudas en 
un balance de situación. 

Además, los países socialistas debían a la RDA 
9.000 millones de DM, así que el endeudamiento to-
tal de la RDA podría estimarse en aproximadamente 
75.000 millones de DM. Si comparamos esto con el 
endeudamiento total de la República Federal, de unos 
929.000 millones de DM, puede observarse que, en el 
momento de la reunificación, cada alemán del Oeste 
trajo consigo al nuevo Estado más del doble de deu-
das que sus hermanos y hermanas “pobres” del Este. 
En 1989 la deuda de la RDA ascendía al 19 % de su PIB, 
mientras que la de la RFA era de un 42 %. 

Esta imagen clara que nos proporcionan los núme-
ros demuestra que hablar de una RDA en quiebra, o in-
capaz de hacer frente a sus pagos, en 1989 está total-
mente fuera de lugar. La RDA pagó hasta el último de 
sus días tanto sus deudas externas (créditos de bancos 
extranjerxs) cómo las internas (salarios, subvenciones, 
pensiones, etc.).  

La Treuhand

La agencia fiduciaria Treuhandanstalt fue fundada en 1990 para privatizar las empresas públicas de 
la RDA bajo los parámetros del libre mercado y liquidar las instalaciones consideradas “no competiti-
vas”. Asumió el control de 8.500 empresas y 45.000 instalaciones productivas en las que trabajaban 
aproximadamente cuatro millones de personas. 6.500 empresas fueron privatizadas y vendidas muy 
por debajo de su precio, frecuentemente a un precio simbólico de tan solo 1 DM. El 80 % fueron ven-
didas a alemanes del Oeste, 15 % a inversores extranjerxs y un 5 % alemanes del Este. Se perdieron 
dos tercios de los puestos de trabajo. Lxs compradorxs de Alemania Occidental recibieron subven-
ciones para la compra por parte del Estado, las infracciones de los requisitos de adquisición (como el 
mantenimiento de los puestos de trabajo) no fueron sancionadas, y se desarticularon muchos de los 
derechos por los que los sindicatos de la República Federal habían luchado duramente. Este proce-
so es la causa por la cual el Este de Alemania es todavía económicamente más débil que el Oeste 
y está hoy en día marcado por una desigualdad que parece crónica. Hoy en día solo permanecen 
850.000 puestos de trabajo industriales en Alemania del Este, es decir, entre cuatro y cinco veces 
menos que en los tiempos de la RDA. En lo que al sector agrario respecta, los terrenos que pasaron 
por las manos de la Treuhand se convirtieron en objetos de la especulación internacional. Los agri-
cultores locales no pudieron hacer frente al aumento de los precios del suelo, y hoy son propiedad de 
grandes consorcios agrarios de Alemania del Oeste y de otros Estados de la UE.
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La Treuhand de la Alemania Federal valoró el valor 
económico de la RDA en 1990 en aproximadamente 
600.000 millones de DM. Pero a este cálculo falta-
ba añadirle propiedades públicas como las centrales 
eléctricas y de abastecimiento de agua y los recursos 
naturales presentes en el suelo, que formaban un pa-
trimonio de capital fijo considerable. Además, la Treu-
hand asumió la propiedad de casi cuatro millones de 
hectáreas de bosque y de activos agrícolas valorados 
en aproximadamente 440 millones de DM, un exten-
so parque de viviendas, y el patrimonio de partidos y 
organizaciones de masas, entre otras propiedades. Al 
patrimonio de la RDA debe añadirse además 240.000 
millones más de patrimonio administrativo y financiero 
en forma de inmuebles, terrenos y propiedades en el 
extranjero valoradas en mil millones de DM. 

Si se tienen en cuenta estas cifras (algunas de las 
cuales son aproximadas), el patrimonio material del 
Este ascendía a 1,4 millones de DM. Este era el valor eco-
nómico de la RDA. Con la liquidación de la economía 
de la RDA se llevó a cabo una destrucción de fuerzas 
productivas sin precedentes desde la Segunda Guerra 
Mundial, y a la vez se facilitó el enorme enriquecimien-
to de las grandes empresas de Alemania Occidental 
y de los propietarios que habían sido expropiados. En 
Alemania del Este casi cuatro millones de personas, en 
su mayor parte jóvenes, cayeron víctimas del desem-
pleo y de una desventaja económica estructural. La 
tasa de natalidad cayó en picado, la desintegración 
económica y social llevó al declive regiones anterior-
mente prósperas: en los pueblos se cerraron escuelas, 
oficinas de la administración, centros culturales y de 
salud; la infraestructura se degradó irreversiblemente. 
La clase política de la República Federal había pro-
metido paisajes florecientes, en su lugar aparecieron 
zonas desindustrializadas y una región empobrecida. 
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El desencanto empezó a hacer mella entre la po-
blación. Mucha gente había salido de la calle en 1989 
bajo el asertivo lema “nosotros somos el pueblo” para 
exigir un “socialismo mejor” y más democracia. La 
perspectiva de integrar la seguridad social de la so-
ciedad socialista en una Alemania capitalista no tardó 
en mostrarse como una ilusión: lxs ciudadanxs se en-
contraron abandonados a su suerte y, frecuentemente, 
en situaciones vitales muy precarias. De un día para 
otro, sus trayectorias vitales y los méritos cosechados a 
lo largo de sus vidas no contaban para nada ya menu-
do se ponían en duda. Esta creciente insatisfacción era 
un caldo de cultivo perfecto que los círculos de la de-
recha de la vieja República Federal supieron aprove-
char. Las viejas estructuras de la derecha habían con-
tinuado existiendo en la República Federal sin apenas 
oposición, y durante la unificación alemana ampliaron 
sus márgenes gracias al resurgimiento de la visión de 
una “Gran Alemania” resucitada, una idea anclada en 
el corpus de pensamiento derechista. Mientras esto 
ocurría, los medios de comunicación y la clase política 
centraban todas sus fuerzas en el descrédito constante 
de las propuestas de la izquierda tras el “fracaso del 
proyecto socialista”. 

Ese enriquecimiento a costa del Este también allanó 
el terreno para que la República Federal de Alemania 
se convirtiera en un poder hegemónico de una Europa 
que trata como escoria a lxs trabajadorxs de Europa 
del Este, somete económicamente a África de manera 
sistemática y ahoga, literalmente, a personas frente a 
sus orillas. Es necesario luchar contra este imperialismo, 
pero también entender su origen y cuáles podrían ser 
tus alternativas. La historia del desarrollo económico 
de la RDA muestra, entre otras cosas, lo que es posible 
bajo el socialismo, incluso en condiciones adversas. 

Esperamos poder ampliar esta sucinta presenta-
ción del sistema económico de la RDA y de sus logros 
paralelos en el área de la política social en las próxi-
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mas entregas de la serie, que se centrarán más espe-
cíficamente en la ordenación política y la cotidianidad 
de las distintas esferas de la vida en la RDA. Estos lo-
gros históricos pueden inspirarnos a la hora de pensar 
nuevas maneras de abordar los urgentes desafíos a 
los que nos enfrentamos hoy en día, y de organizarnos 
para hacer del mundo un lugar más justo. De esta for-
ma, las experiencias de la RDA se pueden extraer de 
su contexto histórico y usarse para superar el conflic-
to que se plantea entre el capitalismo y una existencia 
digna.



54

BIBLIOGRAFÍA

Aufruf des Zentralkomitees der Kommunistischen Par-
tei an das deutsche Volk zum Aufbau eines antifaschis-
tisch-demokratischen Deutschlands vom 11. Juni 1945. 
www.1000dokumente.de/index.html?c=dokument_
de&dokument=0009_ant&object=facsimile&l=de

Badstübner, Evemarie (Hg.). Befremdlich anders – Le-
ben in der DDR. Berlin: Karl Dietz Verlag, 2000.

Blessing, Klaus. Die sozialistische Zukunft. Kein Ende der 
Geschichte! Eine Streitschrift. Berlin: Edition Berolina, 
2014.

Bollinger, Stefan und Zilkenat, Reiner (Hg.). Zweimal 
Deutschland. Soziale Politik in zwei deutschen Staaten 
– Herausforderungen, Gemeinsamkeiten, getrennte 
Wege. Neuruppin: edition bodoni, 2020.

Bollinger, Stefan und Vilmar, Fritz (Hg.). Die DDR war 
anders. Eine kritische Würdigung ihrer sozialkulturellen 
Einrichtungen. Berlin: edition ost, 2002.

Brecht, Bertolt. Große kommentierte Berliner und Frank-
furter Ausgabe. Frankfurt am Main: Suhrkamp Verlag, 
1993.

De La Motte, Bruni und Green, John. Stasi State or So-
cialist Paradise? The German Democratic Republic and 
What Became of it. London: Artery Publications, 2015.

Gesetz der Arbeit zur Förderung und Pflege der Ar-
beitskräfte, zur Steigerung der Arbeitsproduktivität und 
zur weiteren Verbesserung der materiellen und kultu-

www.1000dokumente.de
www.1000dokumente.de


55

rellen Lage der Arbeiter und Angestellten vom 19. April 
1950.
www.verfassungen.de/ddr/gesetzderarbeit50.htm

Ghodsee, Kristen R. Why Women Have Better Sex Un-
der Socialism: And Other Arguments for Economic In-
dependence. New York City: Bold Type Books, 2018.

Hacks, Peter. Marxistische Hinsichten. Politische Schrif-
ten 1955-2003. Hg. v. Heinz Hamm. Berlin: Eulenspie-
gel Verlag, 2018.

Krauß, Matthias. Die große Freiheit ist es nicht gewor-
den. Was sich für die Ostdeutschen seit der Wende ver-
schlechtert hat. Berlin: Das Neue Berlin, 2019.

Kunze, Thomas and Vogel, Thomas (Hg.). Ostalgie In-
ternational – Erinnerungen an die DDR von Nicaragua 
bis Vietnam. Berlin: Ch. Links Verlag, 2010.

Mitteilung über die Dreimächtekonferenz von Berlin 
(„Potsdamer Abkommen“).
www.documentarchiv.de/in/1945/potsdamer-abkom-
men.html

Rheinisches JournalistInnenbüro (Hg.). „Unsere Opfer 
zählen nicht“ – Die Dritte Welt im Zweiten Weltkrieg. Hg. 
v. Recherche International e.V. Berlin: Bundeszentrale 
für politische Bildung, 2012.

Wenzel, Siegfried. Was war die DDR wert? Und wo ist 
dieser Wert geblieben? Versuch einer Abschlussbilanz. 
Berlin: Das Neue Berlin, 2000.

Unentdecktes Land e.V. (Hg.). Unentdecktes Land – Die 
Ausstellung. Katalog. Berlin, 2019.

http://www.verfassungen.de/ddr/gesetzderarbeit50.htm
http://www.documentarchiv.de/in/1945/potsdamer-abkommen.html
http://www.documentarchiv.de/in/1945/potsdamer-abkommen.html


56

FUENTES DE LAS IMÁGENES

P. 1:  Wikimedia Commons /  Gerhard Voigt.
P. 8:   Wikimedia Commons / Bundesarchiv, 
  Bild 183-R77793 / CC-BY-SA 3.0.
P. 9:   Wikimedia Commons  / CC-BY-SA 3.0.
P. 10: Democratic German Report, Vol. XI, No. 2, 
  January 19th, 1962.
P. 12:  Wikimedia Commons / Bundesarchiv, B 145 
  Bild-F003014-0002 / Brodde / CC-BY-SA 3.0.
P. 15:  Stiftung Haus der Geschichte, EB-Nr. H
  1997/12/0124 / Boehner Werbung Dresden.
P. 17:  Wikimedia Commons / Bundesarchiv, 
  Bild 183-S88796 / CC-BY-SA 3.0.
P. 18:  Wikimedia Commons / Joachim Rieß.
P. 20: Wikimedia Commons / Bundesarchiv, 
  Bild 183-11500-1944 / CC-BY-SA 3.0.
P. 24: Wikimedia Commons / Bundesarchiv, 
  Bild 183-R0117-0004 / CC-BY-SA 3.0.
P. 26: Wikimedia Commons / Bundesarchiv,  
  Bild 183-15844-0008 / CC-BY-SA 3.0.
P. 29: Wikimedia Commons / Lehmann.
P. 31:  Wikimedia Commons / Bundesarchiv, 
  Bild 183-L0726-0031 / CC-BY-SA 3.0.
P. 32: Wikimedia Commons / Bundesarchiv, 
  Bild 183-M0804-0717 / CC-BY-SA 3.0.
P. 34: Wikimedia Commons / Bundesarchiv, 
  Bild 183-81057-0001 / CC-BY-SA 3.0.
P. 37: Sigrun Lingel, 2012.
P. 41: Wikimedia Commons / Bundesarchiv, 
  Bild 183-J1109-0032-001 / Häßler, Ulrich / 
  CC-BY-SA 3.0.
P. 42: Illustrierte Geschichte der DDR, 
  Berlin 1984 / Günter Schmerbach.
P. 47: Wikimedia Commons / Deutsche Fotothek / 
  CC-BY-SA 3.0.

https://commons.wikimedia.org/wiki/File:Stamps_of_Germany_%28DDR%29_1975%2C_MiNr_2053.jpg
https://commons.wikimedia.org/wiki/File:Bundesarchiv_Bild_183-R77793%2C_Berlin%2C_Rotarmisten_in_der_Reichskanzlei.jpg
https://creativecommons.org/licenses/by-sa/3.0/de/deed.en
https://commons.wikimedia.org/wiki/File:Deutschland_Besatzungszonen_1945.svg
https://commons.wikimedia.org/wiki/File:Deutschland_Besatzungszonen_1945.svg
https://creativecommons.org/licenses/by-sa/3.0/de/deed.en
https://commons.wikimedia.org/wiki/File:Bundesarchiv_B_145_Bild-F003014-0002%2C_Berlin%2C_Zonengrenze%2C_Grenz%C3%BCbergang.jpg
https://creativecommons.org/licenses/by-sa/3.0/de/deed.en
https://www.hdg.de/lemo/bestand/objekt/plakat-enteignung-volksentscheid.html
https://commons.wikimedia.org/wiki/File:Bundesarchiv_Bild_183-S88796%2C_Berlin%2C_Fackelzug_zur_Gr%C3%BCndung_der_DDR.jpg
https://creativecommons.org/licenses/by-sa/3.0/de/deed.en
https://de.wikipedia.org/wiki/Datei:Stamps_of_Germany_%28DDR%29_1974%2C_MiNr_1918.jpg
https://commons.wikimedia.org/wiki/File:Bundesarchiv_Bild_183-11500-1944%2C_Berlin%2C_Alexanderplatz%2C_Tr%C3%BCmmer%2C_Ruinen.jpg
https://creativecommons.org/licenses/by-sa/3.0/de/deed.en
https://commons.wikimedia.org/wiki/File:Bundesarchiv_Bild_183-R0117-0004%2C_VEB_Robotron_Elektronik_Dresden%2C_Paneel-Fertigung.jpg
https://creativecommons.org/licenses/by-sa/3.0/de/deed.en
https://commons.wikimedia.org/wiki/File:Stamps_of_Germany_%28DDR%29_1981%2C_MiNr_2648.jpg
https://commons.wikimedia.org/wiki/File:Bundesarchiv_Bild_183-L0726-0031%2C_LPG_Mansfeld%2C_Solidarit%C3%A4tsbekundung_mit_Vietnam.jpg
https://creativecommons.org/licenses/by-sa/3.0/de/deed.en
https://commons.wikimedia.org/wiki/File:Bundesarchiv_Bild_183-M0804-0717%2C_Berlin%2C_10._Weltfestspiel%2C_Demonstration%2C_Ehrentrib%C3%BCne.jpg
https://creativecommons.org/licenses/by-sa/3.0/de/deed.en
https://commons.wikimedia.org/wiki/File:Bundesarchiv_Bild_183-81057-0001%2C_Leipzig%2C_Stra%C3%9Fenschild_Lumumbastra%C3%9Fe.jpg
https://creativecommons.org/licenses/by-sa/3.0/de/deed.en
https://commons.wikimedia.org/wiki/File:Bundesarchiv_Bild_183-J1109-0032-001%2C_Dresden%2C_VEB_Mikromat%2C_Brigade_%22Gr%C3%BCndung_der_DDR%22.jpg
https://creativecommons.org/licenses/by-sa/3.0/de/deed.en
https://commons.wikimedia.org/wiki/File:Fotothek_df_n-22_0000588_Produkte.jpg
https://creativecommons.org/licenses/by-sa/3.0/de/deed.en


© 2021 - CC BY-NC-SA 4.0

Internationale Forschungsstelle DDR (IF DDR) 
investiga la historia de la República Democrática 
Alemana y su relevancia duradera para los 
movimientos sociales internacionales hoy.
www.ifddr.org

Instituto Tricontinental de Investigación Social
es una institución promovida por los movimientos, 
dedicada a estimular el debate intelectual al servicio 
de las aspiraciones del pueblo. 
www.eltricontinental.org

http://www.eltricontinental.org

